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Presentación
Desde los inicios de la Licenciatura en Historia de la Universidad de El Salvador se ha venido trabajando temas de mucho interés para la sociedad salvadoreña, siglo XIX y siglo XX más que todo, pero a nuestro parecer quedaba atrás un periodo importante para la historia de El Salvador: el periodo colonial. 

Esta investigación, es uno de los primeros esfuerzos por estudiar el periodo colonial desde una perspectiva de historia social, enfocada en la violencia cotidiana originada por la sociedad novohispana, exclusivamente de los pueblos que pertenecían a la Alcaldía Mayor de Sonsonate. 

Al igual que la historiografía de otros países por mucho tiempo se ha venido hablando sobre la violencia, los homicidios, el que hacer de la justicia y sobre las leyes para controlar las actitudes de los individuos. Es por ello que, se ha trabajado para que el lector tenga una aproximación al conocimiento de los comportamientos violentos, que se generaban a partir de símbolos claves como el honor, y la defensa por el mismo. 

En la Escuela de CIENCIAS SOCIALES “Licenciado Gerardo Iraheta Rosales”, tiene por finalidad formar profesionales en diferentes disciplinas, y además fortalece el eje de investigación sobre la realidad salvadoreña en particular y como alumna egresada e indagado sobre el crimen, la justicia y el castigo en el periodo colonial, cumpliendo con uno de los requisitos para optar al grado de Licenciada en Historia.

Algunos de los estudios actuales que son relevantes en la investigación histórica sobre el crimen están: el trabajo sobre violencia y familia en el periodo colonial en Sonsonate de Isabel Villalta. Así también la investigación de Carlos Moreno sobre la pena de muerte en El Salvador. 

Este informe final de Investigación da cumplimiento al “Reglamento General de Procesos de Graduación de la Universidad de El Salvador”, en sus dos etapas básicas:

La primera etapa, sobre Planificación donde se elaboró el Plan de Investigación Social 2010-2011, el Proyecto de investigación; dentro del cual, en una primera fase, se realizó la selección del tema y tipo de investigación, quedando determinada como de tipo Diagnóstica; en una segunda fase, se elaboraron los respectivos documentos para la recolección y organización de la información obtenida. Los dos documentos (antes mencionado) se incluyen en la segunda parte de este informe, entre los que destaca el Proyecto de Investigación el cual da la orientación de cómo abordar dicho periodo considerando los objetivos con base a la formulación del problema y sus herramientas teóricas como analíticas para la recopilación de información referente al objeto de estudio

Todo esto con base a principios procedimentales del “Método de investigación histórica la historia social, el delito y castigo, que se enfoca en fenómenos de larga duración, desarrollando los planteamientos de los autores siguientes Michel Foucault sobre la aplicación del castigo, Javier Campuzano que trabaja sobre la historiografía de la criminalidad, usados para facilitar en proceso de reflexión y análisis. 

La Ejecución de dicha planificación consistió principalmente en el trabajo de archivos coloniales, potenciando el uso de la técnica de base de datos para la recopilación y análisis de contenido del contexto de la problemática estudiada. 

La segunda etapa, elaboración de un Informe Final, incluye los resultados de la investigación, la cual se titula: CRIMEN, JUSTICIA Y CASTIGO: APROXIMACIÓN A LOS CASOS DE HOMICIDIO EN LA ALCALDÍA MAYOR DE SONSONATE A FINALES DE LA DOMINACIÓN ESPAÑOLA que comprende 3 capítulos en los que se desarrolla todo el proceso investigativo, cuyo objetivo fue estudiar las motivaciones que provocaron cometer homicidios en la Alcaldía Mayor de Sonsonate a finales del periodo colonial; el funcionamiento de la justicia y el castigo en cuanto a dicho delito.

Los resultado y propuestas académicas como producto de la investigación fue socializada ante compañeras y compañeros de proceso de grado e invitados espaciales el Doctor Sajid Herrera Mena y el Licenciado Héctor Grenni.

Introducción   

 El informe final de la investigación de proceso de grado, es un requisito del “Reglamento General de Procesos de Graduación de la Universidad de El Salvador”, impartida por la Escuela de Ciencias Sociales de la Facultad de Ciencias y Humanidades; para obtener el título de Licenciada en Historia.

CRIMEN, JUSTICIA Y CASTIGO: UNA APROXIMACIÓN A LOS CASOS DE HOMICIDIO EN LA ALCALDÍA MAYOR DE SONSONATE A FINALES DE LA DOMINACIÓN ESPAÑOLA, específicamente los años de 1786 a 1820; tiene objetivo estudiar el crimen, la justicia y el castigo, enfocado principalmente en el delito de homicidio, en la Alcaldía Mayor de Sonsonate a finales del periodo colonial, bajo la preocupación de establecer y comprender las motivaciones que llevaron al individuo a cometer el crimen; como también ahondar en los elementos que implicaban en la práctica de la justica.

La importancia de la investigación es el acercamiento a un aspecto relegado por la historiografía salvadoreña, la historia colonial, con un enfoque social. No sólo se estudia a las instituciones ni a los funcionarios, más bien lo que se hace es una aproximación a las clases subalternas. Hacer el estudio de los homicidios cometidos en la Alcaldía Mayor de Sonsonate, constituye un punto de partida para el análisis de los diferentes comportamiento de los individuos y la representación de la vida cotidiana de la época. 

La forma en que está jerarquizado el trabajo es en tres capítulos. En el primer capítulo “La alcaldía mayor de Sonsonate: sociedad y administración en el periodo colonial tardío” se presenta el contexto geográfico, social, económico y político que tenía la Alcaldía Mayor de Sonsonate a finales de la dominación española. La alcaldía se dividida en veintiún pueblos, 21 pertenecientes a indios y únicamente uno de ladinos. Como se puede ver la predominancia de población era la de los indios, luego los ladinos y no olvidando un número considerable de mulatos y españoles. El arzobispo Cortés y Larraz aclaraba que era difícil conocer exactamente el número de los habitantes de Sonsonate, ya que muchos no contaban con un domicilio y esto hacía que anduvieran errantes de un poblado a otro. Asimismo, se trata un poco sobre la producción, la vida económica de Sonsonate a finales de la colonia. 

En el segundo capítulo “Homicidios: caracterización de los involucrados y sus motivaciones” presenta el tema central de la investigación, y es el estudio de aquellas motivaciones que llevaron a un individuo a quitarle la vida a otro. En el primer apartado de este segundo capítulo muestra de una manera general y tipológica las características de los involucrados en el crimen, el agresor, la víctima y los testigos, este último parte fundamental en el proceso judicial. Características que son, la etnia, la edad, la profesión, lugar de procedencia. En el segundo apartado, se trabajó con los crímenes y las motivaciones que los causaron, y en ello se pudo encontrar que todos los homicidios estaban vinculados con la defensa del honor. Esto se puede entender dado que la sociedad colonial se caracterizaba por ser patriarcal lo que generaba un machismo impregnado el cual se defendía no importando asesinar a su contrincante. Lo que nos llevó a establecer el tercer apartado trabajando el tema de la embriaguez, hay que recalcar que en la mayor parte de los homicidios estuvo por medio la embriaguez, ya sea víctima, agresor ó ambos, se encontraban en estado de ebriedad a la hora del hecho. 

El tercer capítulo y último, “Justicia y Castigo para los homicidas” presenta el papel que desempañaban los funcionarios de justicia para controlar los desvíos de los habitantes de los pueblos que ellos representaban. Además, se realiza un pequeño apartado para tratar las legislaciones que estaban vigentes para la época en estudio. Las famosas Leyes de Indias, Las Siete Partidas, Fueros y Reales Provisiones que establecían el reglamento a seguir por los funcionarios a la hora de procesar un reo acusado de homicidio, así como, las penas que merecían por el delito cometido y la manera en que se tenían que hacer cumplir y ejecutar. 

En síntesis, este trabajo oscila entre dos niveles: estudiar las generalidades del crimen y sus motivos, a partir de los expedientes de procesos judiciales de la Alcaldía Mayor de Sonsonate (resguardados actualmente en el Archivo Municipal de Sonsonate) el cual se citará en el trabajo con los siglas AMS. Como también documento encontrados en el Archivo General de Centroamérica (siglas a usar en el trabajo AGCA). Construyendo con la información brindada en imaginario de la vida cotidiana de la clase subalterna en Sonsonate. Y a partir de la norma legal, las leyes establecidas para castigar a los delincuentes, las funciones de las autoridades de justicia y el proceso a seguir para hacer justicia. Por tanto, podemos establecer una combinación entre lo que pasaba en la vida cotidiana de los habitantes de Sonsonate y la vida de las autoridades como funcionarios, con la obligación de mantener el orden en los pueblos y la seguridad de sus habitantes. 

Primera parte informe final de investigación
CRIMEN, JUSTICIA Y CASTIGO: APROXIMACIÓN A LOS CASOS DE HOMICIDIO EN LA ALCALDÍA MAYOR DE SONSONATE A FINALES DE LA DOMINACIÓN ESPAÑOLA

CAPÍTULO N° 1

La alcaldía mayor de sonsonate: sociedad y administración en el periodo colonial tardío
1.1 ESPACIO GEOGRAFÍCO

1.2  POBLACIÓN

1.3  EL CABILDO

1.4  PRODUCCIÓN

CAPITULO N° 1

LA ALCALDÍA MAYOR DE SONSONATE: SOCIEDAD y ADMINISTRACIÓN EN EL PERIODO COLONIAL TARDÍO

“El valor etnográfico de las observaciones y criticismo hechos por Cortés y Larras surge al centrar su narrativa en la imperante pobreza y los restos socioeconómicos que conllevaría a aliviar estas condiciones. Es por lo tanto significativo que el pensamiento de Cortés y Larras llegase a reconocer la relación entre la pobreza y la violencia doméstica y personal, la falta de educación y la superstición, el aislamiento geográfico”
.

La sociedad colonial en el siglo XVIII se incluye dentro de una estructura tradicional, la cual experimenta una serie de cambios a partir de las reformas implantadas con la llegada de los Borbones al trono español, las llamadas “Reformas Borbónicas”, con estas nueva promulgaciones, de una serie de medidas, el nuevo gobierno procuraba eliminar los vestigios del régimen de los Habsburgos
. Según François Xavier Guerra con estas reformas “paralelamente se crea una administración moderna del Estado”
. 

No obstante, para Sajid Herrera con el reformismo borbónico por medio de la administración de justica se buscaba “ordenar los asuntos de policía, conservación y buena conducta de los vecinos”
; aunque reitera los cambios en vigilar el buen desempeño de los alcaldes ordinarios o justicia de indios. Con las Reformas Borbónicas, aparece la Real Ordenanza de Intendentes de 1786, con la cual se crearon una cantidad considerable de intendencias donde existieron alcaldías mayores
. 

La Alcaldía Mayor de Sonsonate no sufrió cambios en su administración política, continuó con el mismo status de gobierno de alcaldía mayor. Aunque hay que señalar que siguió trabajando por cumplir con el deber de administrar justicia
, para el buen orden y tranquilidad de los vecinos de la provincia, que eran unos de los objetivos de la reforma. 
Por lo antes mencionado, es que en este primer capítulo se presenta un contexto geográfico, social, administrativo y económico de la Alcaldía Mayor de Sonsonate a mediados del siglo XVIII y principio del XIX. Siendo este el espacio de investigación, en lo que se refiere al delito homicidio; el trabajo de los encargados de ejercer la justicia; y el castigo que se le otorgaba a los encontrados culpables de dicho delito, para el período colonial tardío.

1.1 ESPACIO GEOGRÁFICO 

      El Reino de Guatemala según Domingo Juarros: “limitaba por el O con la intendencia de Oaxaca, de la Nueva España, con el N-S, con la de Yucatán; por S-E con la Provincia de Vera-guas, en el Reino de Tierra Firme, distrito de la Audiencia de Santa Fé; por el S y S-O, con el Mar Pacifico, y por el N con el océano”. Guatemala estaba dividida en 15 provincias de éstas 8 eran Alcaldías Mayores, Totonicapán, Sololá, Chimaltenango, Sacatepéques, Sonsonate, Verapaz, Escuintla y Suchiltepeques. La que nos interesa es la de Sonsonate”
. 

La Provincia de Sonsonate, estaba situada al Este con la Provincia de San Salvador, por el Norte con la misma y la de Chiquimula; al Oeste con la Provincia de Escuintla; y con la Mar del Sur. Su extensión era de 18 leguas al E y O; 13 leguas de N a S
. De 921/2 de longitud y 12 de altura, a veinte y seis leguas de la ciudad de Santiago de Guatemala.

Estaba dividida por veintiún pueblos, a saber: Mexicanos, Sonzacate, Asunción Izalco, Dolores Izalco, Guaymoco, Nahuilingo, San Antonio, Santo Domingo, Managua, San Pedro, Guaymango, Tujutla, Ataco, Tacuba, Ahuachapán, Atiquizaya, Apaneca, Salcohatitan, Juayúa, Nahuizalco y la Santísima Trinidad
 (Capital de la Provincia). Al contrario, en una carta dirigida al Oidor Villanaza Benegas escrita por Pedro de Sicilia y Montoya, -donde se resume de lo que produce la Alcaldía Mayor de Sonsonate- menciona que “en el recinto (de la Provincia) hay diez y ocho pueblos de indios y uno de ladinos” haciendo un total nada más de diecinueve pueblos.

MAPA Nº I

PUEBLOS DE LA ALCALDÍA MAYOR DE SONSONATE
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detallan los pueblos de indios tributarios existentes entre 1672y 1679,
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Fuente: Rodolfo Barón Castro, La población de El Salvador, San Salvador: DPI, 2002.

Cabe mencionar que en el cuadro presentado por Rodolfo Barón Castro, donde aparece el “Estado que manifiesta el número de Provincias que comprende el Reyno de Goatemala”
 refleja que la Provincia de Sonsonate constaba de veintidós pueblos para 1778.

Juarros, menciona que estos pueblos componían ocho curatos: Sonsonate, Dolores Izalco, Asunción de Izalco, Nahuizalco, Apaneca, Caluco, Guaymoco y Ateos. Pero Cortés y Larras en su Descripción Geográfico-moral de la diócesis de Goathemala hace mención de nueve curatos donde incluye a Ahuachapán. Existían cuatro conventos de religiosos, los Dominicos, Franciscanos, Mercedarios y el de San Juan de Dios.

La Villa de la Santísima Trinidad era la capital de la Provincia de Sonsonate, lugar donde se ubicaba el cabildo. Establecida a orillas del río Cenzunapán y dedicada a la Santísima Trinidad. Cortés y Larraz describe de esta manera la ubicación geográfica de la Villa de Sonsonate: 

“La Villa de Sonsonate está situada en llanuras, aunque rodeada por todas partes cerros y montañas muy vestidas, a reserva de la del sur, que todo es llanura hasta la mar”

La Villa surgió para poner un alto al desconcierto que existía en cuanto a las transacciones de cacao y los abusos de los mercaderes que se quedaban a vivir donde ellos creyeron que podían sacar provecho del lugar, hasta llegar a invadir las tierras de los indios. Es por esta razón que “era preciso que la Santísima Trinidad obtuviera el status legal adecuado para lograr la centralización gubernativa y el buen gobierno”
.

Los pueblos fueron los núcleos básicos de la organización social y política durante el régimen español
. Es por estas razones que en ellos se concentraba la mayor proporción de pobladores.

1.2 LA POBLACIÓN

      En cuanto a la pirámide de la estructura social de los grupos étnicos de la colonia, los indios estaban en la base, eran quienes representaban la fuerza de trabajo; los mestizos, estos se ubicaron generalmente dentro de la sociedad colonial como artesanos y en otras actividades que eran rechazadas por los españoles
. La mayor población que aglutinaba la Provincia de Sonsonate eran indios y ladinos. Aunque cabe mencionar que existían una considerable cantidad de mulatos y españoles.

Para el Arzobispo Cortés y Larras, “no era posible saber con exactitud el número de los habitantes porque muchos no tienen domicilio fijo, andaban errantes por las haciendas y trapiches, escondidos en los montes, huyendo de los poblados…Por esta razón no puede hacerse ni esperar un cómputo estadístico exacto”
. 

Domingo Juarros, describe a Sonsonate como una provincia muy poblada puesto que contaba con 29,248 habitantes para 1778 y para 1805 una cantidad de 4,100 personas con todo y pueblos dependientes
. La misma cantidad señala Escalante Arce “para 1778 la población total de la Alcaldía Mayor de Sonsonate se calculaba en 29, 248 y en 1805 de 3,768”
. Y que sólo para la Villa de Sonsonate para 1800 había 441 españoles, castas 2,795, indios 185
 (en cuanto a los mulatos y mestizos no hay una contabilización) haciendo un total de 3,421 habitantes. 
Ahuachapán tendría la mayor concentración española después de la Villa de Sonsonate. Izalco era a mediados de siglo XVIII y principios del XIX, el más grande de todos los pueblos que componían la Provincia de Sonsonate, mucho más populoso que la misma Villa de Sonsonate. Tenía la mayor concentración de ladinos y racialmente mestizos, seguido de Ahuachapán y Guaymoco
.

Existen otras referencias para 1805 sobre la población de Sonsonate: “se darán para la Villa y anexos de la parroquia cuatro mil quinientos cuarenta y dos personas, de ellos tres mil trescientos veinte y cinco calificados como españoles, ladinos, mulatos y negros, así como un mil doscientos diecisiete indígenas”
.  A continuación se presenta el cuadro N° 1 elaborado con los datos de población que proporciona Cortés y Larras.
CUADRO N° 1

POBLACIÓN DE LOS PUEBLOS Y ANEXOS DE LA ALCALDÍA MAYOR DE SONSONATE 1768

	Pueblo y anexos
	N° de indios
	N° de ladinos
	Sin identificar
	Total

	Apaneca.

Anexos:

Salcohatitán

Juayúa
	668 (f*. 164)


	338 (f.77)
	396 (f.100)

526 (f.117)
	1,928

	Nahuizalco

Anexos:

Santa Catarina Matzahua

San Pedro Putztla 

Santo Domingo Huizapam
	2,790 (f.821)


	190 (f. 41)
	783 (f. 154)

783 (f. 344)

146(f. 64)
	4,692

	Villa de Sonsonate

San Miguel Sonsonate

San Francisco Talcucalco

San Antonio del Monte

Santa Isabel Mexicanos
	
	
	2,836 (f.644) españoles y mulatos

370 (f. 82)

115 (f.28) españoles y mulatos

200 (f. 49)

163 (f.41)
	3,684

	Caluco

Nahuilindo

Guaymango 

Juyuta
	280 (f.50)

243 (f.70)

607(f. 130)

112 (f. 30)
	273 (f.50)

121 (f. 30)

55 (f. 15)

7 (f. 1)
	
	1,715

	Izalco Parroquia Dolores

Parroquia Asunción
	3,455(f. 933)
	2,212 (f.912)
	
	5,667

	Guaymoco

Otros pueblos
	790 (f.236)
	710 (f.147)
	524 (f. 114)
	2, 024


Fuente: Pedro Cortés y Larraz, Descripción geográfico-moral de la diócesis de Goathemala, p 61-93.

*Número de familias

El cuadro anterior presenta la cantidad de población que existía en la provincia, según el informe presentado por el Arzobispo Cortés y Larras, en su visita por el Reino de Guatemala. En él se puede ver las cantidades de indios y ladinos, así como el número de familias que vivían en los diferentes pueblos. El número total de indios en la provincia era de 8,945 repartidos en 2,434 familias con el 45% de la población en total; 3,960 ladinos (con el 20%) repartidos en 1,273 familias; por último el grupo de españoles y mulatos (sin identificar) que hacen un total de 6,842 personas divididas en 1,737 familias ocupando el 35% de la población. Haciendo un total aproximado de 19, 710 habitantes el toda la Provincia de Sonsonate en los años de 1768 a 1770.
CUADRO N° 2

POBLACIÓN DE LA ALCALDÍA MAYOR DE SONSONATE SEGÚN BARÓN CASTRO PARA EL AÑO 1797

	Población
	Españoles y ladinos
	%
	Indios
	%
	Total población
	%

	Casados
	3,236
	40
	7,893
	48
	11,129
	45

	Viudos
	649
	8
	1,415
	8
	2,064
	8

	Solteros
	2,052
	25
	2,637
	16
	4,689
	19

	niños
	2,252
	27
	4,550
	28
	6,802
	28

	Total
	8, 189
	100
	16,495
	100
	24,684
	100


 Fuente Rodolfo Barón Castro, La población de El Salvador, San Salvador: DPI, 2002.

Las estadísticas de población presentadas por Barón Castro en el cuadro N° 2 para 1797 con respecto a la Provincia de Sonsonate son: españoles y ladinos una cantidad de 8,189, desglosada en porcentajes de la siguiente manera: casados 40%; viudos 8%; solteros 25%; niños 27%. En cuanto a los indios es de 48% casados; viudos 8%; solteros 16%; niños 28%; en total 16,495 indios
. La población tanto españoles, ladinos e indios estaban compuestas por el 45% de casados; un 8% de viudos; el 19% de solteros y niños el 28%. Haciendo un total general de la Provincia de 24,684 habitantes
. 

1.3 EL CABILDO

      Con las Reformas Borbónicas se implantaron una serie de cambios en la administración política, social y económica dentro de la sociedad colonial. Las reformas en el gobierno se establecieron gradualmente, teniendo como objetivo: el fortalecimiento de la defensa, la administración y el crecimiento en lo económico. A estas reformas se le agrega la Ordenanza de Intendentes de 1786
 que es el documento que va a determinar específicamente los cambios en las administraciones jurisdiccionales. 

Con estas ordenanzas, como se mencionó anteriormente, varias de las jurisdicciones del Reino de Guatemala se convirtieron en intendencias. Pero en otras se continuó con el nombramiento de Alcaldes Mayores como la Provincia de Sonsonate
. Como todas las Alcaldías Mayores del reino, Sonsonate contaba con su cabildo, el cual tenía dos funciones fundamentales en la vida urbana: la administración de justicia y el gobierno de la ciudad a través de sus dos secciones: justicia y regimiento
. 

El que se encargaba de la administración cotidiana de la municipalidad era el regimiento; dictando ordenanzas para el mantenimiento del orden, la salubridad y otras cosas del interés común de los pobladores
. La justicia estaba formada por uno o dos Alcaldes Ordinarios; esto según la importancia de la provincia, estaban encargados de oír las causas civiles como criminales que surgieran en el contexto social. En pocas palabras la función de los alcaldes era, sobre todo, en el aspecto judicial.

Así lo menciona una de las ordenanzas expedidas por el Rey Don Felipe en 1568, para que se guarden en la Audiencia de la ciudad de Santiago de Guatemala: 

“Ordenamos y mandamos que los dichos nuestros Oidores conozcan de todas las causas civiles y criminales que a la dicha nuestra Audiencia vinieron en grado de apelación de los Gobernados-Alcaldes Mayores e otras justicias de la Provincia e distrito sujeta a nuestra Audiencia, e las determinen en vista y grado de revista”.

El cabildo dentro del esquema de la administración colonial, ocupaba el status más inferior, sin embargo, Webre se refiere que “era la única entidad en que estaban representados todos dentro del sistema, los intereses locales”, continua diciendo que, “aunque dominados por las personas más influyentes de la sociedad colonial, los cabildos en si no gozaban de mucho poder formal”. En cuanto a la administración de las finanzas, los cabildos se encontraban bajo control de las autoridades reales, en particular de la Audiencia
.

El ayuntamiento o el cabildo debía estar compuesto por dos Alcaldes, Alférez Mayores, Alguacil Mayor, Regidores, depositarios, receptores y síndico
. A pesar esto, muchas de las Alcaldías Mayores no contaban con todos los funcionarios antes mencionados. Estos se debía a que en su mayoría los puesto dentro del cabildo estaban mal pagados, motivo por el cual las autoridades buscaron ingresos en otras actividades, ocasionando así un alto índice de corrupción. Este problema se dio más por parte de los Alcaldes mayores y corregidores
.

Hay que entender también, que en el mundo hispano la Iglesia tuvo un papel importante, que junto con el Estado se complementaban mutuamente, la primera apoyaba en derecho divino de los reyes; y por consiguiente, el segundo defendía la autoridad eclesiástica. Aún así, se dieron una serie de fricciones y disputas sobre dónde se debía trazar la línea divisoria entre las dos
. Lo que ocasionaba que en algunos casos los alcaldes mayores intervinieran en asuntos de la Iglesia y viceversa. 

Este motivo puede entenderse por las razones que Stephen Webre nos presenta en su estudio sobre Poder e Ideología: la consolidación del sistema colonial: 

“el clero católico ocupaba un lugar clave en el poder de sistema colonial, especialmente a nivel local…la posición de poder e influencia de que gozaban los curas y vicarios de debía a que en las comunidades rurales, por lo general, eran ellos los únicos representantes del aparato imperial…la Iglesia se encargaba de reforzar el conformismo ideológico y del castigo de las “malas costumbre”.”

El clero para el periodo colonial estaba al cargo de la enseñanza en los pueblos, enseñaban a los indios los aspectos de la moralidad y de la obediencia a la iglesia, como también de la administración fiscal. En cuanto a la educación, para los pueblos de Guatemala el aspecto de la enseñanza estaba en niveles decadentes. Así lo señala Cortés y Larraz “En la mayor parte de los pueblos no había escuela de niños donde aprendieran a leer y escribir y la doctrina cristiana”
.  

En el caso de Sonsonate el trabajo del cura había dado buenos resultados en la población, según el informe presentado por el cura de esta parroquia a Cortés y Larraz, en lo económico la renta en Sonsonate era de 2,030 pesos y dos reales. En la doctrina menciona que “todos sus feligreses confiensan y comulgan anualmente, oyen misa en días de fiesta y asisten a la doctrina cristiana”. Por último, en la enseñanza hacía ver que solo existía una escuela de niños
.  

1.4 PRODUCCIÓN

  Sonsonate fue una zona que había tenido una considerable importancia durante los primeros años del siglo XVI, obteniendo enormes ganancias con la explotación de las poblaciones indígenas en la producción de cacao
, producto que tuvo una gran demanda; pero que en el siglo XVIII sufrió una decadencia con la salida a la luz del añil. Las exportaciones de cacao fueron disminuyendo, y ya bien entrado el siglo XVIII las cantidades de exportación eran mínimas. 

Francisco de Paula García Peláez, en la Memoria para la Historia del Antiguo Reyno de Guatemala, hace una descripción de la baja de exportación de cacao de la Provincia de Sonsonate, donde refleja que:

“salía para el Reyno de México una cantidad muy considerable de cacao. Se cegó de repente este manantial de riqueza: México dejó de consumir nuestros cacaos; los de Guayaquil y Caracas ocuparon su lugar… nuestro comercio ya no pudo subsistir, y la provincia se perdió con la agricultura que la enriquecía. El indio ya no vio utilidad en el fruto que era sus delicias y sólo percibió lo insoportable que eran los repartimientos del alcalde mayor”
. 

A principios del XVIII, en la Provincia de Sonsonate el cacao era cosa del pasado. Es por esta razón que los indígenas se valieron de otros cultivos para la subsistencia como: el maíz, frijoles, la caña de azúcar, el algodón, frutas y arroz; el añil se dio en menor medida, ya que este se cultivaba en mayores cantidades en los territorios de la Provincia de San Salvador. La única suerte que tuvo Sonsonate, con el añil, es que poseía el único puerto para comercializarlo, obteniendo ganancias significativas con las exportaciones; y por el uso de sus instalaciones para guardar los productos importación y exportación. 

El Puerto de Acajutla, en las cercanías de la Villa de Sonsonate, era el principal puerto de la Provincia de San Salvador y Sonsonate, así como el más importante para Guatemala en el mar del sur durante el XVIII
. El único puerto que tenia para su comercio la provincia, no es más que una ensenada muy grande en que están expuestas las embarcaciones y situadas a distancia, es trabajo de embarco y desembarco de los efectos
. Juarros lo describe de este modo: 

“Acajutla puerto a 4 leguas de la Villa, es una ensenada abierta, sin abrigo alguno; pero no obstante su incomodidad, y ser la costa muy braba, sirve de escala de las naves, que vienen del Perú, con registros de vino aguardiente, azeite, pasas, azeitunas, pellones, y otros frutos de aquellos tierra: y lleban en retorno añil, zarza, bainillas, alquitran, brea y otras producciones del pais; lo que hace considerable el comercio de esta provincia”
 

Sobre el puerto de Acajutla son importantes los datos que ofrece el cronista Don Juan López Velasco en “Descripción Universal de las Indias y Demarcación de los Reyes de Castilla, dice:

“puerto de Acajutla, en 13° de altura, tres leguas de la Villa de la Trinidad, es el principal puerto de esta Provincia, por donde entra y sale toda contratación que en ella se hace para Nueva (México) y el Perú”
.

Dado el libre comercio por el mar del Sur
, a finales de 1787, se dio inicio a la construcción de las nuevas bodegas del Puerto de Acajutla, con dos distintos almacenes, uno para el almacenaje de las mercaderías; y el otro para el recibo y custodia del tabaco de la Provincia de Costa Rica
. Asimismo, se construyó casa para los bodegueros y los guardas. Los costos de estas nuevas estructuras estuvieron a cargo de la Real Hacienda y la Real renta de Tabaco, y la obra bajo la supervisión del oficial Tesorero de Sonsonate.

Con las dos Provincias, que tuvo importante comercio Sonsonate fueron: la de Nueva España y el Perú. Aunque con esta última, Guatemala restringió las importaciones de vinos, mayormente porque eran fuertes y causaban daños a los indios:

“Por parte de la ciudad de Guatemala se nos fue presentado, que algunas personas conducen al Puerto de Acajutla de aquella provincia muchos vinos del Perú, que por ser fuertes y nuevos causan a los indios generalmente muy grande daño, con que se acaban muy a prisa, demás de ser causa de que tantos menos se lleven a España en prejuicio del comercio y derecho que nos pertenece…mandamos que los vinos del Perú no se puedan traer ni traigan al puerto de Acajutla, ni a otra ninguna parte ni puerto de la Provincia de Guatemala”
. 

La reducción del comercio con el Virreinato de Perú, trajo como consecuencia la escasez de artículos básicos y esenciales, lo que produjo aumento en la demanda de estos productos, el alza en sus precios y el contrabando, dando como resultado el empobrecimiento y la depresión económica en todo el Reino.

CAPITULO N° 2

Homicidios: caracterización de los involucrados y sus motivaciones
2.1 HOMICIDAS, VÍCTIMAS Y TESTIGOS

2.2 LOS CRÍMENES Y SUS MOTIVACIONES

2.3 INDICADORES DE EMBRIAGUEZ

CAPÍTULO N° 2

HOMICIDIOS: CARACTERIZACIÓN DE LOS INVOLUCRADOS Y SUS MOTIVACIONES

...se es criminal, no porque se quiera serlo gozándose de sana razón; sino porque no se puede dejar de serlo, en virtud del imperio que ejerce sobre el individuo una razón más o menos dislocada, más o menos imperfecta.

ZAYAS ENRÍQUEZ (1885)

 El siglo XVIII fue una época violenta para los pueblos que conformaban la Capitanía General de Guatemala, la población y las autoridades se quejaban de que se vivía en una constante amenaza de sufrir alguna forma de violencia
. El grado de agresividad que los miembros de los pueblos ejercían contra otros dejaba al descubierto las maneras de relacionarse entre ellos, es el caso de la Alcaldía Mayor de Sonsonate, que a finales del período colonial contaba con un número muy alto de procesos judiciales, todos por causas criminales: homicidios, robos, heridas, violaciones, maltrato familiar entre otros. 

La violencia se daba por diferentes razones tanto materiales como los robos, deudas; y como simbólicas el honor, celos, venganzas. En estas razones se incluye la violencia familiar que se vivía en la época. El sistema patriarcal de la época colonial originó una cantidad considerable de muertes que ocurrieron durante el maltrato que recibieron las mujeres por sus maridos. Para contrarrestar estos delitos el Estado también tuvo que hacer uso de la violencia, aplicando condenas a los delincuentes: unas que recaían sobre su cuerpo, las llamadas penas corporales; y las pecuniarias que incurrían sobre sus bienes, embargándole todas sus posesiones materiales. Las autoridades ejercían este tipo de violencia como forma de castigo para los criminales y de mensaje intimidatorio
 para los que presenciaban las ejecuciones de dichas penas. Aunque, para la época no se veía como violencia sino, más bien, como un acto de justicia.

A las autoridades de la época les preocupaban las malas conductas de la población y por eso creó castigos drásticos con los cuales buscaba controlarlas de una manera más fuerte, con el fin de que estas no tomasen actitudes y conductas contrarias al régimen colonial. Las “malas” conductas en los pueblos era uno de los campos más atacados por la corona y sus funcionamientos
. 

Este estudio se centra en los homicidios, siendo este uno de los mayores delitos que conmovieron a la sociedad, prestando especial interés a los motivos que provocaron patrones de conductas violentas, las cuales indujeron a una persona a quitarle la vida a otra. Para realizar la construcción de las motivaciones requiere que primero precisemos el perfil de los involucrados, el cual tiene aspectos complicados sobre todo en el contexto del homicidio. 

De los que fueron protagonistas de los casos de homicidios, tanto víctima como agresores se estudiará, a fin de determinar, en la medida de lo posible, sus condiciones de vida, la etnia y las relaciones vecinales que existían. Aunque, cabe señalar que en varios de los documentos judiciales no aparecen las motivaciones que llevaron a cometer el crimen. 

En este segundo capítulo, se hace una caracterización de los 62 casos de homicidios en la Alcaldía Mayor de Sonsonate a finales del periodo colonial. De acá surgen las interrogantes ¿Cuáles fueron las motivaciones que propiciaron que una persona le quitara la vida a otra ó que atentara contra su propiedad? O ¿Cuáles circunstancias rodearon al acto de agresión? ¿Qué relación existía entre los involucrados? 

Las fuentes empleadas para este estudio han sido consultadas en el Archivo Municipal de Sonsonate, donde se encuentra el fondo de Juicios Criminales del periodo colonial, se han tomado en cuenta nada más los juicios por homicidios. Para ampliar la investigación también se ha recurrido a distintos documentos como: actas municipales, Reales Cédulas, Reales Provisiones. Además, las Reales Cédulas y Acuerdos legislativos de la Real Sala del Crimen, los cuales se encuentran en el Archivo General de Centroamérica. 

2.1 HOMICIDAS, VÍCTIMAS Y TESTIGOS 

       Como lo hemos mencionado anteriormente, la violencia fue uno de los factores que la Corona quiso eliminar creando penas radicales para los delincuentes y criminales. La violencia siempre ha estado presente en la historia del ser humano, hechos como homicidios, riñas, golpes, maltrato familiar, entre otros. En este capítulo se estudia los homicidios como uno de los delitos más conmovedores y antiguo dentro de la sociedad y en el periodo colonial en la Alcaldía Mayor de Sonsonate no fue la excepción. “El crimen es un hecho tan antiguo como el hombre”
 escribe Alessandro Monteverde, en su artículo La criminalidad en Chile durante el período indiano. El crimen es una conducta que ha llamado la atención para tratar de conocer las conductas, y las formas de vida de los individuos. 

En el primer apartado se estudia a los criminales, las víctimas y aquellos que fueron parte esencial de los procesos: los testigos. Tomando en cuenta el sexo, etnia, edad y profesión u oficio. Datos que se basan en la información proporcionada por los procesos judiciales
, ya sea en la declaración del criminal como en la de los testigos. Lamentablemente no en todos los documentos aparece la información necesaria para crear un mejor cuadro de características sobre los asesinos-víctimas y sobre las circunstancias del por qué del homicidio. 

Los homicidas en su mayoría fueron hombres. En 58 de 66 casos los agresores fueron únicamente masculinos; 3 casos fueron hombres que cometieron el crimen con ayuda de sus esposas o amigos; dentro de estos sólo aparecen 3 mujeres como actoras principales del crimen, dos de ellas acusadas de la muerte de una mujer embazada, se les imputó homicidio doble: la mujer y haberle provocado aborto.   En el cuadro siguiente se verá el número de víctimas, homicidas y testigos, según sexo y etnia.

CUADRO N° 3

NÚMERO DE AGRESORES SEGÚN SEXO Y ETNIA 1780-1820
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Fuente: Elaboración propia con base en: Juicios sobre homicidios, En: AMS, Fondo: Alcaldía Mayor de Sonsonate, Serie: Colonial, Sub-Serie: juicios Criminales, de 1780 a 1820.

De los cuales, el 71% eran indios que cometieron los actos criminales; 24% mulatos; un 3% eran indias y por último el 2% lo ocupaban mulatas. Es necesario aclarar que en los casos explorados, no se encontraron procesos donde se acusaban a españoles y ladinos. Esto no se debe a que españoles y ladinos no hayan cometido homicidios, sino que, por lo menos en los años estudiados no existen expedientes donde se procesen, más bien aparecen en casos de heridas, robos (más ladinos) o abuso de autoridad. Una hipótesis sería que, si cometieron algún crimen, la mayoría de veces no eran procesados, ya que las instituciones de justicia estaban a cargo de los españoles y ladinos. Y puede decirse que muchos de estos casos pudieron quedar en la impunidad. 

De los porcentajes anteriores surge la interrogante, ¿por qué la violencia de esta época estaba vinculada más a los hombres que a las mujeres? Podría decirse que se debía al distinto rol que jugaba cada uno: las mujeres permanecían mucho más tiempo cuidando el hogar y los hijos, lo que les impedía considerablemente tener libertad de salir
; en cambio los hombres tenían la responsabilidad de atender las necesidades de la familia, lo que les obligaba a salir a trabajar y permanecer mucho más tiempo fuera de la casa y relacionarse con más personas. 

Esta explicación por sí misma no tiene gran peso, pero cuando pensamos que los hombres estaban más tiempo relacionados con otras personas, ya sea en el trabajo o en lugares de esparcimiento (las cantinas, los ríos), podrían generar algún tipo de conflictos, más cuando las bebidas embriagantes estaban de por medio. Otro dato importante para conocer el perfil del criminal de la época es la edad, ésta oscilaba entre los 13 a 48 años. Cabe mencionar, que únicamente en 19 casos de los estudiados aparece la edad del reo, de estos 5 son menores. En los casos de los menores, el origen de los enfrentamientos se encontraba más en una agresividad mal controlada por parte de los individuos. 

Es el proceso contra Paulino Hernández de 15 años de edad, quien, a golpes físicos, le ocasionó la muerte a Josef Doroteo Cuellar, mulato de edad de 13 años. Asimismo, el juicio por la muerte de José Fernando (de apellido desconocido) un indio de 13 años, quien murió a manos de José Gabriel (de apellido desconocido) otro indio del pueblo de Tacuba, ambos se desempeñaban como mozos en una milpa, la causa del homicidio fue que José Fernando se reusó a botar la basura que José Gabriel le había ordenado que lo hiciera. 

No hay datos de personas inculpadas por homicidios de más de 48 años de edad, una de las razones sería, según Luis Bernal, “porque los hombres, después de esta edad, entrarían en la última fase de su vida y querrían pasar la vejez con mayor tranquilidad”, además agrega que hay que tener en cuenta “que la esperanza de vida en el siglo XVIII no era demasiado elevado”. Por lo que no todos los individuos, sobre todo de las capas sociales más desfavorecidas, llegarían a edades mayores de los 50 años. Eran pocas las personas que pasaban de 50 años, a saber: en los casos estudiados de todas las personas, involucradas en los homicidios, sólo se registra un testigo que tenía 68 años de edad. 

En el siguiente cuadro, el N° 4 se muestran los oficios y profesiones que desempeñaban los homicidas. Entre estos oficios están: jornaleros, mozos, amas de casa, soldados, carpinteros, guardianes, hasta un ex-alcalde, y en otros casos no se especifica el oficio. Esteban Ruano un mulato que anteriormente había ejercido como alcalde del pueblo de San Antonio del Monte, acusado del homicidio en Pedro Pascual. El primero tuvo amancebamiento con Francisca María esposa del segundo, por cuatro años. Cuando la mujer se reusó a seguir manteniendo su relación “ilícita”, Pascual le reclamó a Ruano las molestias que seguía haciéndole a su mujer y es aquí cuando Esteban Ruano decide matar al esposo de su amante.

CUADRO N° 4

PROFESIÓN U OFICIO DE LOS AGRESORES 1780-1820

	Profesión u oficio
	Agresor

	Mozo
	17

	Jornalero
	12

	Comerciante
	2

	Guardián
	1

	Amas de casa
	3

	Soldados
	1

	Ladrones
	2

	Carpintero
	1

	Sin especificar
	27

	Total
	66


  Fuente: Elaboración propia con base en: Juicios sobre homicidios, En: AMS, Fondo: Alcaldía Mayor de Sonsonate, Fondo: Colonial, Sub-Serie: juicios Criminales, de 1780 a 1820.

Por consiguiente, se puede decir que los acusados de homicidio no eran delincuentes por profesión, sino personas comunes que por diferentes circunstancias cometieron dicho crimen. Estas personas, según Steven J. Stern, “podrían haberse desviado de sus patrones de comportamiento habituales en momentos de tiempo-espacio-ebriedad, altas horas de la noche, caminos y lugares aislados, relaciones con solitarios o extraños-que temporalmente suspendían la convención social normal”
 

No obstante, 2 de los homicidios los cometieron delincuentes en sí, dedicados al robo y 3 donde el delincuente pasó a convertirse en víctima. Así, José Alberto (no aparece apellido) un indio ladrón de profesión que en una ocasión fue sorprendido por Juan Antonio y Bartolo ambos indios (de apellidos desconocidos) robándose un cántaro de agua dulce. Alberto, al sentirse acorralado y en manera de defensa, sacó un cuchillo e hirió a Juan Antonio; éste al verse herido sacó su machete y asesinó al ladrón. 

Las víctimas resultaron tener entre 13 a 40 años de edad, en la información presentada es difícil conocer las edades exactas, ya que sólo se hacía un cálculo según las declaraciones de los testigos o familiares. La cantidad de víctimas fueron 62 en total, 53 hombres y 9 mujeres. Divididos en etnia y sexo son 40 indios, 6 indias; 13 mulatos y 3 mulata. Al igual que en el número de agresores, no aparecen en los procesos, casos de víctima españolas o ladinas.

CUADRO N° 5

NÚMERO DE VÍCTIMAS SEGÚN SEXO Y ETNIA 1780-1820
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Fuente: Elaboración propia con base en: Juicios sobre homicidios, En: AMS, Fondo: Alcaldía Mayor de Sonsonate, Serie: Colonial, Sub-Serie: juicios Criminales, de 1780 a 1820.

No cabe duda que el aumento de las mujeres como víctimas, en relación al número de agresoras, es debido a la violencia familiar
 que existía. Existen 4 casos donde el marido asesinó a su esposa, a saber: marzo de 1806 Agusto Pérez, indio del pueblo de Nahuizalco, acusado de haber dado muerte a su mujer María del Rosario
, la razón de la muerte fue por la tardanza que tuvo ésta en buscarle un machete. Cabe señalar que, en este caso el agresor se encontraba en estado de ebriedad, factor que influyó, considerablemente, en el asesino para cometer el crimen. Al igual que los homicidas las víctimas ejercían oficios de jornalero, mozos, comerciantes, amas de casas, trabajos característicos de la vida rural. 

CUADRO N° 6

CANTIDAD DE HOMICIDIOS POR PUEBLO 1780-1820
	Pueblo
	N° de Homicidios

	Izalco
	15

	Nahuizalco 
	8

	Apaneca 
	7

	Tacuba 
	6

	Atiquizaya
	6

	Caluco 
	5

	Juayúa
	4

	San Antonio del Monte
	4

	Guaymoco
	4

	Ahuachapán
	3


Fuente: Elaboración propia con base en: Juicios sobre homicidios, En: AMS, Fondo: Alcaldía Mayor de Sonsonate, Serie: Colonial, Sub-Serie: juicios Criminales, de 1780 a 1820.

Los pueblos fueron los núcleos básicos
, por esta razón que en ellos se concentraba la mayor proporción de pobladores, convirtiéndose en los escenarios donde se cometieron los crímenes. Los pueblos con mayor índice de muertes fueron: Izalco, Guaymoco, Apaneca, Tacuba y Nahuizalco y en menor medida San Antonio del Monte, Atiquizaya, Nahuilingo, Caluco, Juayua. La mayoría de los asesinatos tuvieron lugar dentro de la casa de uno de los participantes en el acto, otros se dieron en las calles, lugares de trabajo
 o en pulquerías.

GRÁFICO N° 1

PORCENTAJE DE CRIMENES POR LUGAR 1780-1820
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Fuente: Elaboración propia con base en: Juicios sobre homicidios, En: AMS, Fondo: Alcaldía Mayor de Sonsonate, Serie: Colonial, Sub-Serie: juicios Criminales, de 1780 a 1820.

De los casos estudiados el 43% de los crímenes se cometieron en el lugar de trabajo de los involucrados, como en los trapiches, haciendas, milpas. Un ejemplo: cuando Leonardo de la Chica mató a Josef Matías, ambos trabajaban en la Hacienda de la Encarnación, el homicidio fue accidental dado que de la Chica estaba jugando con un trabuco, el cual se disparó, causándole la muerte a Josef Matías. Un 27% se ejecutaron en la calle o en caminos de los pueblos, estos casos se dieron más cuando se trató de asesinatos por robos. El 20% de las víctimas asesinadas en su localidad de residencia, que en su mayoría crímenes fueron hechos contra mujeres por sus esposos. Y por último, el 10% se cometieron en las pulperías, lugar donde se vendían bebidas embriagantes y se daban los juegos de dados, generando apuestas y deudas, motivos de varios de los homicidios. 

	Armas
	N°

	Cuchillo
	24

	Machete
	17

	Palos
	5

	Espada
	1

	Piedras 
	2

	Hacha
	1

	Lanza
	1

	Trabuco
	2

	Golpes físicos
	6

	No especifica
	3


CUADRO N° 7

MEDIOS CON LOS QUE SE COMETIÓ EL HOMICIDIO 1780-1820

Fuente: Elaboración propia con base en: Juicios sobre homicidios, En: AMS, Fondo: Alcaldía Mayor de Sonsonate Serie: Colonial, Sub-Serie: juicios Criminales, de 1780 a 1820.

En cuanto a las armas, encontramos que las más usadas fueron el cuchillo y el machete, instrumentos comunes que habitualmente llevaban consigo las personas, en especial los hombres; herramientas de trabajo que pasaron a convertirse en armas. A parte de estas se hizo uso de palos, hachas, trabucos, lanzas. No hay que dejar de lado los golpes físicos, que no es una arma, pero sí una manera frecuente para asesinar, es el caso de las muertes cometidas por violencia familiar.

Los homicidios en su mayoría estuvieron acompañados de gestos, palabras o gritos de ofensa
. Entendiendo la ofensa, según el Diccionario de Autoridades, como “daño, injuria, ó agravio que hace a otro de palabras”. El tono de las palabras jugó un papel importante dentro de los actos violentos, la forma y el volumen que se utilizaba para agredir verbalmente pudo llevar a crear ambientes de tención que terminó por acabar la vida de una persona. 

Entre los insultos que intercambiaron los agresores y las víctimas existía una cantidad de palabras injuriosas, pero la más común entre ellas fue “puta” palabra que se hacía acompañar de epítetos como “hijo de”, esta ofensa era respondida con una palabra similar o con el golpe del agresor, ya que insultar a la madre era una de las ofensas más graves hechas en el transcurso de la riña
. Insultos como los antes mencionados “hijo de puta” y “que he de darle de machetazos y beberle la sangre”, fueron dos expresiones comunes encontradas en los informes de los procesos. 

Lo antes dicho se puede ilustrar con el caso de Nazarino Chino quien en estado de ebriedad iba gritando por la calle “qué hijos de puta
” a lo que José Ajeno, que también caminaba por la calle, le respondió “como tu madre”, lo que llevó a Nazarino a tomar una piedra y agredir a José Ajeno, quien sacó su machete (en forma de defensa propia) ocasionándole a Nazarino heridas graves de las cuales después de media hora murió.

Los insultos fueron considerados actos extraordinarios, con los cuales se quebrantaban las reglas de convivencia y se creaban nuevas formas de relacionarse. Estos insultos se convirtieron en atentados al pudor creando un carácter violento situándose en el ámbito de lo intolerable pues afectaba lo más íntimo del cuerpo que posee los individuos: el honor. 

Los testigos son parte esencial de los procesos judiciales, como lo mencionan las Siete Partidas, los testigos “presentan las partes en juicio para probar las cosas negadas o dudosas; y nace gran provecho de ellos porque se sabe la verdad por su testimonio”
. Los testigos eran personas claves dentro del juicio, por ellos se sabía si el acusado decía la verdad o se ocultaba algo sobre el delito, también sus confesiones fueron de mucha importancia a la hora de dictar sentencia. De ellos dependía la libertad o el castigo para los criminales. 

En los procesos judiciales encontramos un número de 316 testigos. En cada uno de los juicios se presentaban entre 4 a 6 testigos con sus declaraciones, en pocos casos se presentaron más de 6. De estos 105 fueron mujeres y 211 hombres. En el cuadro siguiente se presenta la cantidad de testigos por etnia y sexo.
CUADRO N° 8

NÚMERO DE TESTIGOS SEGÚN SEXO Y ETNIA 1780-1820
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 Fuente: Elaboración propia con base en: Juicios sobre homicidios, En: AMS, Fondo: Alcaldía Mayor de Sonsonate Serie: Colonial, Sub-Serie: juicios Criminales, de 1780 a 1820.

El 54% de los testigos fueron indios y un 24% indias, estos abarcan un mayor número como declarantes en los procesos judiciales, dado que la se cometieron más homicidios en indios. Mulatos como declarantes ocupan el 42% y el 29% mulatas. Los españoles y ladinos, como en los casos de víctimas y criminales, no aparecen como testigos en los juicios.

De los 316 declarantes que presenciaron los crimines, 98 fueron familiares de la víctima, que llegaron a declarar con la intención de hacer pagar al agresor de su pariente. 74 de los testigos eran familiares del agresor, en algunos casos los familiares de estos declaraban en su favor, pero también existió que atestiguaban en su contra para que fueran castigados por sus malos actos. El resto 144 de los declarantes lo componen personas conocidas, amigos, vecinos, compañeros de trabajo ya sea de la víctima o del agresor.

2.2 LOS CRIMENES Y SUS MOTIVACIONES

       En el apartado anterior se ha presentado una caracterización del perfil de los agresores y sus víctimas, y los detalles que rodearon el acto criminal. Sin embargo, estos datos, por muy significativos que pueden ser, no responden a la problemática principal ¿Por qué se ocasionaron estas muertes? Los motivos del por qué estas personas decidieron asesinar a otras, puede responderse a muchos incidentes personales sin que se pueda establecer una causa que llevase al acusado a cometer el crimen. Para William Taylor, existen circunstancias, para cometer un homicidio, que pueden dividirse en tres niveles: 1) la familia; 2) barrio y lugares de trabajo; 3) conflictos entre desconocidos
. En Sonsonate, había una notable concentración de asesinatos dentro de la familia y en los lugares de trabajo. 

Las motivaciones detectadas en los casos estudiados son: pasionales o celos, venganza, cuestiones de propiedad (deudas y sustracción de bienes), accidentales, defensa propia, violencia familiar y en cierta cantidad de casos no dejaban claro un motivo. En la siguiente gráfica se presentan las motivaciones y el porcentaje de homicidios causados. 

GRÁFICA N° 2

MOTIVACIONES DE LOS HOMICIDIOS EN PORCENTAJES 1780-1820
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Fuente: Elaboración propia con base en: Juicios sobre homicidios, En: AMS, Fondo: Alcaldía Mayor de Sonsonate, Serie: Colonial, Sub- Serie: juicios Criminales, de 1780 a 1820.

En la gráfica anterior podemos notar que una mayor cantidad de homicidios se dieron por motivos pasionales ocupando el 28% de todos los casos. Los crímenes pasionales o ímpetu pasional
, se dividían en dos tipos; el primero estaba vinculado a los deseos carnales de mujeres casadas que se convertían en amantes, deshonrando a sus maridos. A esto Lisette G. Rivera se refiere, que la preeminencia de valores, tales como, el honor y la vergüenza, son los justificantes de la conducta delictiva y que el honor al hombre se hallaba estrechamente vinculado a la conducta de la mujer.
 

2.2.1 Pasionales o celos

                 Anteriormente se presentó el caso de Estaban Ruano, un ex-alcalde quien mantenía una relación amorosa con una mujer casada. Este caso es uno de los más interesantes para ejemplificar la muerte por motivos pasionales. La pasión estaba entendida, según el Diccionario de Autoridades como “la excesiva inclinación o preferencia de una persona a otra”.

Dos años antes del incidente, Francisca Mariana, india de 28 años casada con Pedro Pascual, indio del mismo pueblo. Francisca Mariana mantenía una relación de amancebamiento con Esteban Ruano mulato, por varios años hasta que terminó por escaparse con este. Estuvieron viviendo por ocho meses en el pueblo de Santa Ana. Después de este tiempo Francisca Mariana, decidió regresar con su esposo por el hijo que existía entre ambos, le pide a Ruano que la lleve nuevamente a su pueblo; éste sin ningún tipo de disgusto la llevó a San Antonio del Monte, y la entregó a la justicia
, quienes la redujeron a prisión. Estando en la cárcel por siete días Pedro Pascual decide perdonarle su abandono y adulterio.

No obstante, después de un tiempo Ruano volvió a buscar a Francisca Mariana, para continuar su relación, pero ésta se rehusó a aceptar su propuesta, ya que apareció Juana Barrios, quien aseguró que también estaba en relación ilícita con Ruano y los celos que sintió Francisca le impidieron volver con su amante. 

Dos días antes de la muerte de Pedro Pascual, llegó Esteban Ruano a buscar a Francisca, se quedó cerca de la casa de esta y le pidió, con las personas que pasaron, que saliera para hablar de sus sentimientos y del dolor que sentía haberse separado de su concubinato. Ante los llamados Francisca se resistía en salir, acción por la que Ruano le amenazó “que el la conocia como su amante y quando no la consiguiera la seguiría hasta matarla”
. 
Pero Francisca Mariana se resistió a cualquier llamado porque no quería vivir mal con su marido ni provocarle disgustos. Es probable que Francisca Mariana no haya querido salir sólo por el daño que causaría a su marido, más bien, por los celos que sintió al saber que Ruano tenía otra mujer.

“…que no salia por que no queria vivir mal y darle disgusto a su marido y mas quando le constava que tenía su manceba
.”

Ruano con carácter machista se negó a retirarse del lugar sin hablar antes con Francisca, es más se las ingenió para poder verla. Era tanto su necedad que mandó a llamarle con el hijo de ésta, diciéndole que era importante verla porque él tenía una guitarra que le pertenecía a su marido y se la quería entregar. La mujer aceptó y salió, tomó la guitarra sin mediar palabras. Cuando llegó su marido tuvieron disgustos por lo acontecido hasta el punto que Pedro Pascual golpeo a su mujer. 

La reacción del marido fue buscar a Ruano y encontrándolo en el monte discutieron intensamente, hasta que Ruano sacó un machete y ocasionándole heridas a Pedro Pascual que en el mismo momento lo llevaron a la muerte
. En el informe presentado por el cirujano, José Liberino Hurtarte, hace mención de cómo se encontraba la víctima. Al herido se le encontró: 

“en una cama y q[ue] aun acavando la vida y llamandole por su nombre (en tres ocasiones
) no contesto cosa alguna por no tener aliento para ello, e inmediatamente se le administraron los Santos
”

Luego se encargó de la revisión de las heridas para dar seguimiento con la curación. En el informe aclaró que Pascual no muere al momento en que Ruano le dio las heridas, sino que durante la curación de estas. 

“…sobre la caveza desde junto al ojo yzquierdo hasta arriba de la ciento en la cara; la otra tres dedos mas abajo sobre la oreja del mismo lado que la tiene partida, ambas mortales, assi por el lugar donde estan como por tener trasados los Nerbios y venas alternas y partido el hueso hasta llegar a verse los sesos (…) certifico haver visto como tambien assi que se acavo de curar fallecio el herido, quedando cadaver”
. 

No sólo el adulterio de su mujer le ocasionó la muerte, sino también el despecho
 que el agresor sentía, al no poseer nuevamente a su amante. Lo cierto es que las emociones pasionales del agresor lo llevaron a evadir un obstáculo
, eliminando a su contendiente para llevar a cabo sus pretensiones amorosas. 

Los vecinos del pueblo culparon a Francisca Mariana de complicidad en el asesinato de su marido
, por la presunción fundada únicamente en que mantenía de tiempos antes un deshonesto trato con Esteban Ruano. Pero la acusada declaró que su relación con Ruano era honesta y no como se decía, pues su marido la había perdonado y que vivieron en tranquilidad, sin problema alguno, hasta el día del asesinato. Las autoridades al escuchar la declaración de Francisca, le otorgaron la libertad, ya que no contaban con las suficientes pruebas para condenarle por la participación en el crimen. 

El segundo, se ligaba a las relaciones que mantenían hombres y mujeres sin un vínculo matrimonial conocido como concubinato, donde el hombre por tener a la mujer a su disposición, era capaz de cometer actos criminales. El caso de Lorenzana China, india del pueblo de Izalco, quien muere a manos de su amante Matías Andrada, porque no quería continuar con la “amistad ilícita”, que desde un tiempo, mantenía con el agresor. El rechazo de Lorenzana fue una afrenta para la “hombría” de Matías Andrada, mancillando así el honor de éste. El honor en la Colonia era el lenguaje por el cual se expresaba la construcción de la identidad individual y por ende constituía un campo de contienda para la gran parte de la población.  

Esta contienda llevó en algunas veces a cometer homicidios, en este caso Matías Andrada no soportó el desprecio e impulsado por la ira, para defender su honor, decidió matar a Lorenzana, el agresor sacó un cuchillo el cual le introdujo a su amante. Según el informe del cirujano José Francisco del Castillo, la víctima tenía siete heridas: 

“tiene siete eridas dos tiene en los pulmones la del lado yzquierdo, otras dos en el pecho, una en la barba otras dos en el brazo yzquierdo y una gran efusión de sangre”

Después de dos horas de lo sucedido, la víctima fallece por la gravedad de las heridas hechas por Matías Andrada. El agresor huyó del lugar, robándose un caballo de la hacienda en la cual trabajaba. Las autoridades enviaron informes a todos los pueblos del la Provincia de Sonsonate, donde reportaban la fuga del homicida, para lograr su pronta captura.

Hay que entender que en los crímenes pasionales la moralidad de las mujeres se convirtió en el parámetro para medir parte de la culpabilidad de la involucrada por haber inspirado el acto delictivo, aunque fuese indirectamente. A estos hay que añadirle que los sentimientos como los celos o el despecho, estos entendidos por el Diccionario de Autoridades como “la ira, rabia, cólera y desesperación provocadas por la infidelidad”, fueron comprendidos en este tipo de casos; según Lisette Griselda Rivera, se creía que por naturaleza que los hombres eran impulsivos y viscerales. 

 2.2.2 Venganza: cuestiones de honor

                La venganza entendida como “la satisfacción que se toma del agravio recibido”
, fue otro de los motivos por los cuales se cometieron homicidios. Los estudios sobre los conflictos han demostrado que en este tipo de crimen está arraigado en los conceptos de familia, la comunidad, honor y masculinidad
, a saber: Josep Valdés decidió asesinar a su cuñado, Simón Vizcarra, ambos mulatos, para vengarse de los malos tratos que le daba a su hermana. Ambos eran soldados de la cuarta compañía del pueblo de Izalco. 

Simón Viscarra estaba casado con la hermana de Josep Valdés, unos días antes del incidente Simón Viscarra había tenido una discusión con su mujer, Simona Santos, a la cual maltrató de palabras y de golpes. Simona comentó en su hogar el maltrato de su marido, razón por la cual su hermano decide vengarse. El día de lo sucedido Valdés se encontraba en estado de ebriedad diciendo por las calles que andaba en busca de Viscarra para “acabarlo”. En alguno de los crímenes por venganza, la embriaguez estaba presente, como detonante para las personas tomen el valor para enfrentarse a las situaciones que los incomodaban. 

Encontrándolo Valdés a Viscarra en su casa con su hermana empezó a provocar riña sacando un cuchillo, Simona Santos con violencia echó de su casa a su hermano y a su marido, pidiendo a los vecinos que llegasen a separarlos. De esta riña salió mal herido Simón Viscarra, que en el momento de su agonía confesó que “como chistiano le perdonaba [a Valdés] la ofensa y no es su voluntad demandarle”
. Las heridas que presentaba según Leonardo Cuellar, cirujano del caso: 

“una de las heridas es de necesidad mortal por tenerla en la garganta en el concabo bital por ser penetrante; y las otras que se le encuentran la una debajo de la barva y la otra junto a la del lado ysquierdo aunque esta también es penetrante pero no son de peligro mortal.”
  

Asimismo, la venganza estaba estrechamente ligada con la consideración de la premeditación del homicidio, esta tenía que ver con una cuenta pendiente, con una ofensa que no había sido solucionada y ante la cual se esperó un momento en especial para ejecutar la acción que la repare
, en pocas palabras “sacar la espina que mantenía vivo el ardor de la venganza” o un “ajuste de cuentas”. 

En esta época al parecer había cierta tolerancia hacia la violencia o maltrato de los trabajadores, pero una vez que esta sobrepasaba ciertos límites reconocidos por los demás, en algunos casos se decidía por intervenir, hasta el nivel de poder cometer un homicidio en venganza de defenderse el honor como hombre y trabajador. 

En 1809 en el pueblo de Juayúa, se dio el caso de un mozo, Isidro Ferrer quien asesinó a su amo, Francisco de Dios Cruz, por azotes que este le había dado en castigo de su desobediencia. Francisco de Dios tenía la costumbre, según varias de las declaraciones de los testigos, de maltratar a sus mozos
. En esta ocasión Isidro Ferrer planeó vengarse del que lo había puesto en vergüenza, con los azotes que le dio, delante de los compañeros de trabajo. 

Esta situación hiso que Isidro Ferrer meditara la venganza. El homicida expone que se quiso tomar la libertad de vengarse, así que aprovechó la oportunidad de cuando Francisco Cruz se dirigía a su casa en un caballo, después de sus labores. Optó por salirle en el camino y asesinarlo. Sorpresivamente y sin mediar palabras Isidro Ferrer le tiro el primer machetazo a Francisco Cruz, quitándole de inmediato la vida. Los justicias encontraron el cuerpo del muerto que presentaba grandes heridas.

“…este dio dos heridas mortales arriba en la cabeza por la rotura del casco y otra en la muñeca ysquierda quitandole la mano en el tiro del mismo”
 

En la declaración hecha por el agresor, argumentaba que su acto había tenido una buena justificación y es que, Francisco de Dios maltrataba a sus mozos y que se le tenía que poner un alto. Con este tipo de maltrato físico, de parte de los amos a sus mozos, muchas veces se pensaba que con ellos el honor se mancillaba con motivos de ofensa, burla y otras formas de ridiculizar a las personas. Esto nos puede llevar a justificar la conducta violenta de Isidro Ferrer la cual le hizo desatar emociones de venganza llevadas por la ira
. 

2.2.3 Sustracción de bienes: robos y deudas

               Las cuestiones relativas a las deudas y la sustracción de bienes (robo), son consideradas motivaciones vinculados a faltas cometidas en contra de la propiedad, en muchas ocasiones llevaron a la generación de violencia por la defensa de bienes muebles y económicos. La sustracción de bienes ocupa el 18% de las motivaciones por las que se cometieron homicidios. Este tipo de situaciones no siempre traían buenos resultados, es el caso de Sebastián de Vera, indio del pueblo de Tacuba, quien le había prestado medio real a Juan Cipriano, otro indio del mismo pueblo. 

Pasaron muchos días después de la fecha establecida para el pago y al ver que el deudor Juan Cipriano no le cancelaba, Sebastián de Vera decidió buscarlo, encontrándose en estado de ebriedad, para cobrarle “sino me paga he de beberle la sangre y pagarme con ella”
 son las palabras que dijo antes de salir de su casa, según el testimonio de su mujer, María Úrsula (de apellido desconocido). 

Cuando lo encontró le pidió que le regresara el medio real que le debía, sin más motivo Juan Cipriano tomó un puñal y dándole de puñaladas le dijo: “aquí está tu medio”
, causándole dos heridas, según el cirujano Sebastián García: “una debajo de la tetilla derecha con mucha efución de sangre, y la otra del mismo lado solo cortando cuero y carne y que por la primera salía el aliento”
. El cirujano precedió a la curación de las heridas, pero a los cinco minutos Sebastián de Vera había fallecido. La víctima en esta ocasión resultó ser el prestamista, el deudor no dudo en reaccionar de esta forma, a manera de hipótesis, porque no contaba con el dinero para hacerlo, y no tuvo más motivo que quitarle la vida a su prestamista.

En cuanto a las faltas de sustracción de bienes, el robo era el delito más cometido, este estaba arraigado entre los habitantes del medio rural, particularmente entre los indígenas
. Un manojo de velas, una pieza de ropa, maíz, un machete, eran en general, los efectos robados. Este delito leve en ocasiones se volvió, ya sea por las circunstancias que lo rodearon, en un delito grave dándose hechos de sangre. Los robos tenían básicamente una casualidad económica y rara vez se acompañaban de muertes. No obstante, existieron casos donde el final del robo fue la muerte, en el caso siguiente fue la muerte del delincuente. 

Como Cirilo Martínez quien mató a su propio hermano José del Carmen, ambos del Barrio en Rosario, por el robo de unas piezas de ropa que este último le hizo. En este caso Cirilo Martínez al sorprender a su hermano robándole la ropa no tuvo otra reacción que sacar su cuchillo causándole heridas que inmediatamente lo llevaron a la muerte. 

Los autores de los robos fueron perseguidos a lo largo del periodo colonial, por los soldados que estaban a cargo del Alférez Mayor, quienes estaban encargados de montar rondas por las noches, para vigilar e impedir que se cometieran hurtos a los vecinos. Cuando se capturaban se les juzgada y en general eran enviados al presidio, o en algunos casos a hacer trabajos forzosos
. 

2.2.4 Accidentales

              Los homicidios accidentales no presentaron altercados anteriores entre los involucrados, es decir que en todos los casos estudiados por accidente, según se desprende de la lectura de los expedientes, las muertes sucedieron por situaciones sin previsión, en forma de bromas, donde la falta de prudencia garantizó el camino a la desgracia. Este tipo de homicidios estaban causados primordialmente por la manipulación imprudente de instrumentos que podían causar la muerte
.

El primer caso de imprudencia o descuido se originó por parte de Leonardo de la Chica, caso del cual se ha hablado anteriormente, quien en 1786 asesinó a Josef Matías, ambos mulatos y compañeros de trabajo en la Hacienda de la Encarnación de la Villa de Sonsonate. En una ocasión Leonardo de la Chica, al cerciorarse que su amo no se encontraba en la Hacienda, entró al cuarto de este coqueteando con una mujer. Cuando estaban en la habitación, Leonardo de la Chica encontró un trabuco, con el cual comenzó hacer bromas. Salió con el trabuco, escondiéndolo atrás de su espalda; vió que en el corredor se encontraba Josef Matías, a quien se le acerco y le dijo: “mechudo queres ver como te mato
”.

Al sacar el trabuco, el agresor no se dio cuenta en que momento el trabuco se disparó, sólo vió caer a la víctima, que según las declaraciones del cirujano tenía los disparos en la boca y garganta. Leonardo de la Chica al ver dicho incidente, no tuvo otra reacción que quedarse dando auxilio a la víctima. Aunque cabe señalar, que los demás sirvientes de la hacienda lo incitaron a que se fuera. Pero este se reusó, ya que no se sintió culpable del homicidio.

En las declaraciones del agresor negó haber tenido problemas como pleito, riña, o algún tipo de disgusto con la víctima anteriormente. Y recalcó que: 

“…nunca tubo pleyto ni disturbio alguno con el sitado Josef Matías y antes su tenían amistad estrecha con el motibo de ser compañeros y trabajar en una propia Hacienda”.
 

Por tal razón se le exoneró de toda culpa por haber cometido el homicidio. Sólo que fue despedido de su trabajo, por el motivo de haberse introducido a la habitación del dueño de la hacienda y hacer uso de las pertenencias de este. Las bromas, aparte de la picardía y jocosidad, también tienen riesgos graves.

Otro caso es el de Doroteo Cuellar, mulato de 13 años de edad, quien perdió la vida a manos de Paulino Hernández, también mulato de 14 años de edad, todo por un juego de lucha de cuerpo que acostumbraban hacer. En una ocasión mientras Doroteo Cuellar iba en su mula y pasando donde se encontraba Paulino Hernández este lo bajó de la mula y lo agarró a la lucha en forma de juego. 

En este juego los dos cayeron al suelo, donde Doroteo Cuellar recibió un golpe en la cabeza, con una piedra. Golpe del cual apenas y pudo levantarse. Paulino Hernández, sin percatarse de lo sucedido se marchó del lugar. Al sentarse Doroteo comenzó a sentir malestares en su cuerpo. Comunicándoles a los que estaban cerca: 

“hombre me dan ganas de [h]acer del cuerpo, y ciendo tan biolenta laguna que tenia no le dio lugar a quitarse los calsones”

Cuando se dieron cuenta los que estaban con Doroteo de la gravedad lo socorrieron pero fue en vano, no tardó mucho tiempo en morir. El cadáver se encontraba, según el cirujano, descoyuntado del pescuezo y quebraduras del hueso.
 Paulino Hernández huyó de las autoridades, caso por el cual el capturado fue su padre, quien salió libre luego de 15 días de prisión y una multa de cincuenta pesos. Es necesario mencionar que las autoridades no podían culpar al compañero de juego, pues las leyes de la época no lo permitían. Así lo expresaba la Novísima Recopilación de las Leyes de España:

“Si algún hombre, no por razon de mal hacerlo, mas jugando…y por otra ocasión matare algún hombre, no haya otra pena.” 

En estos casos la desgracia no sólo es producto de situaciones imprevistas, también surgió de la nada, afectando a personas de cualquier tipo, en circunstancias muchas veces increíbles. De los casos estudiados, según la lectura de los expedientes, la perdida de la vida por este tipo de situaciones, que pudieron evitarse, se debió a la falta de prevención.

2.2.5 Violencia familiar

               La violencia estaba arraigada en el ámbito público como en el privado, este último estaba enfocado en las relaciones familiares donde existía un alto nivel agresividad. En la construcción de las identidades de género a finales de la época colonial, por la sociedad novohispana, con fundamentos en los principios morales y jurídicos, puso en marcha todo un aparato coercitivo de carácter obligatorio que otorgó un lugar y un papel específico a hombres y mujeres. 

Los maridos tenían una posición privilegiada y ostentaban la autoridad suficiente como para controlar a sus esposas y sus hijos. Sin embargo, muchos hombres en el ejercicio de esa “autoridad” que la misma sociedad les otorgaba, abusaron y maltrataron a sus esposas físicas como moralmente, y en algunos casos llegando al grado de ocasionarles la muerte por diversos motivos cometiendo el delito de Uxoricidio, término legal que se designa el asesinato de una mujer a manos de su marido
. 

El conflicto familiar fue otro de los detonantes de los crímenes, el hogar para Catalina Villegas, “se constituyó en un lugar de alta conflictividad”
. El maltrato físico fue común en la vida cotidiana de muchas parejas y era prácticamente aceptado en la sociedad colonial, ya que se consideró parte de la dominación masculina y la sumisión femenina. 

El matrimonio suponía, para Juan Francisco Escobedo, una convivencia armónica y amorosa entre hombres y mujeres, pero en muchas ocasiones esto no fue así, las peleas y los golpes fueron el pan de cada día de muchos hogares novohispanos
. Eran las mujeres las que la llevaban de perder en los hogares por que estaban arraigadas por el orden patriarcal. 

Un ejemplo de uxoricidio es el caso de Sebastiana Fabiana Cruz, quien fue asesinada por su marido Manuel Calmo. El 16 de febrero de 1797, Sebastiana Fabiana fue por agua al río dejando el fuego de la cocina encendida, al llegar el marido y ver que esta no se encontraba y el fuego había quemado ya algunas cosas cerca de la concina, la esperó con un palo para golpearla por el descuido. Cuando llegó su mujer sin decirle ninguna palabra la golpeó fuertemente y sin darse cuenta Manuel Calmo en unos segundos había asesinado a su esposa.

Los vecinos dieron aviso a las autoridades de los gritos que se escuchaban, pero cuando estos llegaron a la casa de Manuel Calmo encontraron a Sebastiana Fabiana tirada en la cama cubierta con sabanas, pasaron a la revisión del cadáver:

“hize descubrir el cadaver, al que se le encontro en la cadera quatro golpes en el bacis uno y mas abajo buscando al muslo otro y en la cara uno todos del mismo lado”.
 

Las primeras interpretaciones del homicidio dan lugar a pensar que la paliza no fue causada por Manuel Calmo con la idea de asesinarla, sino como una manera de reprender a su mujer. Como este homicidio se dieron muchos dentro del hogar. En ocasiones, las estrategias de defensa contra de las acusaciones de maltrato usadas por los esposos, fue señalar a la mujer como la causante de la muerte, ya sea por descuidadas, incapaces, holgazanería que estas podían tener y que por dichas actitudes ellos las reprendían, resultando esta víctima de una sociedad patriarcal. 

En el pueblo de Izalco en 1808, se dio uno de los casos más interesantes dentro de los homicidios, es el caso del asesinato de Felipa Peña por su marido José Vitorino Martínez. Cuando capturaron al agresor este negó haber cometido el crimen contra su mujer, en la declaración afirmó que no tuvo idea que fue lo que le ocasionó la muerte. Pero como en todos los juicios los testigos fueron claves para esclarecer como fueron en realidad los hechos. 

Según Lorenzo Mantir, testigo del caso aclaró que José Martínez maltrataba a su mujer y que en una ocasión cuando este trabajaba en una milpa de jornalero su mujer le llevó algo para comer, empezaron a discutir hasta el grado que José Martínez sacó su machete y agredió a su mujer. Al darse cuenta que la había asesinado decidió enterrarla en la milpa. Días después las autoridades se dieron cuenta que había un cadáver enterrado “por que habiéndola mal enterrado y por la hediondes del cadaber habían muchos sopilotes”
, encontrando el cuerpo en estado “corrupto” pasaron a darle sepultura.  

Aún no se tienen claras las razones por las cuales José Martínez cometió el homicidio
, lo obvio es que la discusión que tuvieron llegó al nivel más alto para crear en el agresor una actitud de violencia incontrolable. Así, la violencia contra las mujeres en la colonia hasta cierto punto estaba permitida, aunque cabe mencionar que en muchas ocasiones esta violencia ejercida por los hombres hacia las mujeres desencadenó actos criminales como los mencionados anteriormente. Steven J. Stern en Historia Secreta del Género, señala que, los hombres ejercían una violencia verdaderamente severa y consciente descargando sus explosiones contra las mujeres
. 

Como lo recalca Beatriz Patiño, en Las mujeres y el crimen en la época colonial, que para finales del siglo XVIII “la mujer se encontraba en un nivel de indefensión frente a la sociedad masculina, más aun cuando la institución colonial era exclusivamente masculina. Pero no sólo eso, sino que revela que la violencia dentro del hogar en la colonia era bastante común, de hecho este era el comportamiento común, aceptado socialmente, y acorde con las reglas de la moral de la época”
. El hombre era respaldado por el orden patriarcal teniendo ventajas legales y culturales sobre las mujeres. 

A pesar que el derecho indiano no atribuyó explícitamente a los hombres la facultad de golpear a sus mujeres, la sociedad colonial consideraba que en las relaciones matrimoniales se incluía la violencia doméstica contra las mujeres, según Escobedo, esta violencia era aceptada “siempre y cuando fuera por causas <<razonables>>, es decir, que el castigo sirviera para salvaguardar y legitimar el orden patriarcal”
. 

2.2.6 Defensa propia

               Los homicidios por defensa propia mejor conocidos como homicidios “involuntarios”, son aquellos que están estrechamente relacionados a situaciones de agresión y conflicto. Estos conflictos fueron aquellos que surgieron de imprevisto y en algunas ocasiones por defender la vida se mató al oponente
. 

En el pueblo de Tacuba en 1819, Julián Guzmán asesinó a Leandro Martín en defensa de las agresiones que éste le ocasionó. El hecho sucedió en una ocasión donde Leandro se encontraba en una casa, junto a la casa de Julián, bebiendo chicha en compañía de Pedro de Mata y de León Hernández, cuando se acercó Julián a los que estaban bebiendo y cada uno de estos le pidió un real, los primeros le dieron lo solicitado, menos a Leandro diciéndole “palos le daría o pescozones”
.

 Las razones del por qué Julián actuó de esta manera con Leandro no se encuentran claras en el documento, lo único claro es que el acusado en la declaración hizo mención que jamás existió enemistad ni motivo alguno. Sino que simplemente se defendió y se dejó llevar por las provocaciones de aquel. No obstante, hay que tener en cuenta que en los pueblos la mayoría de las personas se conocían y esto llevaba, como menciona Carlos Manuel Valdés, a que tanto la “víctima como el victimario son personas que se conocen y que [en muchas ocasiones] tienen motivos más que suficientes para haber acumulado un rencor el que estallaba en el momento en que da el paso al acto criminal”
.

Luego de algunos golpes que Leandro recibiera por parte de Julián este le advirtió que se tranquilizara, pero Julián hizo caso omiso de la advertencia “entonces me volvió a pegar otro pescozón justamente con otra patada”. Leandro al sentirse acosado con los golpes de Julián, según los testigos que presenciaron el homicidio, sacó un cuchillo que andaba prendido en la cintura y le pegó una puñalada a Julián Guzmán. 

Cuando el agresor se dio cuenta que había asesinado a Julián huye del lugar, pero a los pocos minutos fue alcanzado por los hijos del difunto (que eran cuatro específicamente) y la mujer, quienes lo maltrataron a palos y pedradas, quitándole el arma con la cual había asesina a su padre. Lo ataron y lo llevaron a las autoridades del pueblo para hacer justicia por la muerte de su padre. 

Este tipo de homicidios se pueden entender como aquellos donde el brote de la violencia incontenible nace donde la desesperación, causada a otros por el hostigamiento, llega a desbordar el límite de la paciencia. El acusado declaró que su intención en ningún momento fue asesinar a Julián. Aunque fuera cierto que no quería matarlo, si consideró lo posibilidad en el instante de tomar represalias por el trato que estaba recibiendo de su coterráneo. 

En este caso y los demás que se han estudiado se observan que los motivos por los cuales se cometió en homicidio fueron por el deseo o la necesidad de defender la vida ante las agresiones de los atacantes
. Hay que tener en cuenta el trato entre las personas y la manera de convivencia que practicaban entre los vecinos, ya que las distintas maneras de convivir llevó consigo múltiples facetas de violencia.

Este tipo de crimen estuvo relacionado con situaciones de embriaguez, ya sea las víctimas, los agresores y en ocasiones ambos, se encontraban en estado de embriaguez. Es por ello, que a continuación se estudia los indicadores de la embriaguez en los casos de homicidio como uno de los componentes que en la mayoría de los casos estuvo presente. 
2.3 indicadores de Embriaguez

       La embriaguez y los delitos para la época colonial estuvieron con frecuencia asociados
. Es por esta razón que el Estado Borbón hizo intentos por controlar a la población asentando disciplina en varios aspectos, incluyendo las borracheras: “introducir la iluminación de las calles para “reducir los desordenes”, de controlar los “excesos” característicos de las fiestas, y también por los esfuerzos por limitar la embriaguez pública”
. 

 El Diccionario de Autoridades se refería a la embriaguez como la que causaba “turbación de los sentidos causados por la abundancia de vino y su demasiado uso”. En esta definición lo interesante es cuando se refiere a la turbación de los sentidos, en pocas deja claro que la embriaguez reducía no aun estado pecaminoso, como lo señala Rebecca Earle, sino que, hacía al ser humano un ser irracional. Es por esta razón que la embriaguez o las distintas maneras de beber fueron constantemente denunciadas por los religiosos y los encargados de administración de justicia.

 En la “Descripción Geografía-moral de la diócesis de Goathemala” el Arzobispo Cortés y Larraz atribuía a la embriaguez la causante de la mayor parte de los daños y desórdenes que se observaban en los pueblos, decía:

“El predominio de este vicio era la causa de los homicidios, hurtos, discordias, desobediencia, de los hijos a sus padres. Con la embriaguez caminaba de la mano la deshonestidad”
.   

Por otra parte estaban los informes presentados, por las autoridades, señalando los excesos del aguardiente en los indios y mulatos. En Real Cédula del 18 de abril de 1796, se exhortaba a los Alcaldes Ordinarios y a los justicias a que “celaran con el mayor esmero los desórdenes y excesos que demandan de la embriaguez castigando y corrigiendo a los delincuentes conforme a las leyes”
. Añádase a esto, el pedimento presentado en 1806 por el Fiscal
, denunciando el aumento, progresivamente, del abuso de la bebida llamada chicha, por parte de los indios y mulatos de los pueblos. Describiendo a la chicha y sus efectos de la siguiente manera: 

“dañosa bebida, el que quiera convenzerse de los prejuicios físicos y morales q causa, puede salir una tarde… y vera dezenas de yndios e yndias por todo rumbos, en el ultimo grado de embriaguez, ocacionado por la chicha fuerte…lo mismo sucede a proporcion y aspecto de los mulatos…y adquiriendo con [la chicha] un vigor momentaneo se animan los bebedores a cometer tantos homicidios hechos sin antecedente alguno, y por la mas leve y ligera quisquilla”.
 

Como se ve, la embriaguez fue uno de los problemas que más enfrentaba la sociedad colonial, no por el hecho de que las personas se emborrachasen, sino por los efectos y reacciones que les causaba el uso excesivo de embriagantes. Este estado causó, muchas veces, graves consecuencias, como cometer distintos crímenes. Esto nos conduce a mostrar los indicadores de embriaguez que presentaron los involucrados en los homicidios. 

CUADRO N° 9

INDICADORES DE EMBRIAGUEZ VÍCTIMA-AGRESOR 1780-1820

	Indicador de embriaguez
	N°
	Porcentaje

	Sólo Víctima
	6
	10

	Sólo Agresor
	10
	14

	Ambos
	6
	10

	Ninguno
	31
	50

	No especifica
	9
	16

	Total
	62
	100


 Fuente: Elaboración propia con base en: Juicios sobre homicidios, En: AMS, Fondo: Alcaldía Mayor de Sonsonate, Serie: Colonial, Sub- Serie: juicios Criminales, de 1780 a 1820

El cuadro anterior presenta el número de casos donde existió, el factor de licor para cometer el homicidio, tanto en víctimas como agresores. Al igual los casos donde los involucrados no presentaban estado de embriaguez, y aquellos donde no se especifica en el proceso la existencia de dicho estado de los involucrados. Como se puede notar la embriaguez, significativamente, estuvo presente en un gran número de asesinatos. Haciendo una sumatoria, el 43% de los casos explorados, se halló que sus involucrados, ya sea sólo víctima, sólo agresor o ambos, se encontraban en estado de ebriedad a la hora del hecho. Y el resto, el 57%, se reparte entre los casos donde no se encontró indicador de embriaguez y los casos donde no se especificaba en el expediente. 

William Taylor en “Embriaguez, homicidios y rebelión en las poblaciones coloniales mexicanas”
, señala tres clases de embriaguez en las sociedades coloniales, la primera la embriaguez propia de las fiestas; la segunda, la bebida dentro del trabajo comunal; y por último, la bebida en las relaciones interpersonales. 

Las fiestas, ya sea religiosas o de la comunidad, fueron una excusa de los individuos para embriagarse. El 20 de agosto de 1806 en el pueblo de Izalco, se cometió el homicidio en la persona de Antonia Josefa Tula por Cirilo Mantir, ambos mulatos
. El hecho ocurre en las fiestas de la Señora de la Asunción en Izalco. Claro está que para las fiestas no podía faltar el aguardiente. En este caso el homicidio fue causal- tanto la víctima como el agresor se encontraban ebrios. 

La muerte de Antonia Josefa se trató de la casualidad de encontrarse con su “agresor” y emborracharse juntos. La víctima, según los testigos se encontraba “poseída de embriaguez”, por eso le pidió a Cirilo Mantir que la llevará hasta su casa y durante el camino este le hizo bromas, de las cuales Antonia Josefa cayó al suelo, golpeándose la cabeza fuertemente, resultando muerta del golpe. 

También existían los homicidios en los espacios laborales. El aguardiente representaba un aliciente al término de una jornada de trabajo, y en ocasiones forjó que, las personas en estado de ebriedad, tomaran el valor para enfrentarse a situaciones que les incomodaban. En el caso de Marcos Josef, la embriaguez hizo que se vengará de Cristóbal Santiago, por riñas que este le causaba todos los años en la milpa (lugar de trabajo de ambos). Luego de haber trabajado toda la mañana decidieron descansar y beber, entre todos los que estaban trabajando en la milpa, un cántaro de agua dulce, momento en el cual Marcos Josef salió molesto porque se acordó de las bromas que le hacía Cristóbal Santiago. Este último al verlo enojado decidió retirarse del lugar con su nieto Anselmo Ramos.

Luego de unos minutos, en el camino Marcos Josef se encontró Anselmo Ramos y le preguntó “donde esta ese viejo corcovado”, refiriéndose al abuelo de este. Además agregó que de dijere a su abuelo: “que era un hijo de puta que tenía ganas de darle de machetazos y beberle la sangre según lo tenía de agrado”
. Cuando volvió Cristóbal Santiago, Anselmo le contó lo dicho por Marcos Josef. Cerca del pueblo se encontraron con Dionisio (sin especificar apellido), quien era el compañero más cercano de trabajo que tenía Marcos Josef, encargándole Cristóbal Santiago decirle a su compañero “que no fuera desvergonzado que agradeciere que no le daba con un barajón”. De lo que no se habían percatado es que estaba cerca Marcos Josef, el cual responde “allá voy ahora me lo dirás”. Con lo que siguieron su camino y en poco tiempo los alcanzó Marcos Josef, quien iba con un machete en la mano.

Al acercarse el agresor le dio el primer machetazo en la cabeza a Cristóbal Santiago, del cual cayó a tierra. Según el informe presentado por el cirujano, quien reconoció el cadáver, la víctima presentaba muchas heridas: 

“…en la cara no se pudo conocer cuantas heridas le dio por que la tiene toda havierta con todo los cesos de fuera solo una que tiene en el pescueso y una que tiene debajo de la oreja con una que tiene en la mano se le conocen por separado pero en la cara como digo se entiende lo pico con una Cuma de trabajo” 
 

El asesino aceptó, ante las autoridades, las declaraciones de los testigos que lo culparon de la muerte. No obstante, justificando su agresión por consumo de aguardiente. Lo llevaron a las Reales Cárceles, donde después de unos meses se fugó. 

Lo que pasó en este caso es que, el trato entre las personas y las maneras de convivencia llevó consigo facetas como la de traer recuerdos de actitudes que sirven de agraviantes por mucho tiempo, y que en vez de menguar se incrementaron llegando a manifestarse de manera violenta cuando la ocasión lo permitió. Dicho de otra manera los recuerdos que vinieron a Marcos, fueron que desde varios años estaba siendo víctima de actitudes de violencia por parte de Cristóbal Santiago, y que la oportunidad de venganza había llegado.

El crimen cometido contra Cristóbal Esteban es uno de los casos, donde la violencia usada para cometer el homicidio, es de las más fuertes a diferencia de los otros. En el informe del cirujano presentado al Alcalde Mayor, hizo notar los impulsos enardecidos del agresor, con ayuda del licor, a la hora de vengarse de las molestias que Cristóbal le causó. 

Las bebidas embriagantes en las relaciones interpersonales también llevaron a causar homicidios. El proceso en contra de Francisco Chapa es uno de los más ilustrativos para ejemplificar este tipo de homicidios
. En una ocasión Francisco Chapa, en estado de ebriedad, invitó a Francisco Pérez a beber aguadulce, como manera de agradecimiento por favor que antes este le había hecho. Francisco Pérez le respondió que no tenía ganas de beber y fue entonces donde Francisco Chapa le dio una bofetada y seguidamente le dio la puñalada, dejándole en cuchillo dentro. Cuando llegó el cirujano para la revisión de las heridas, llamando por su nombre a la víctima en tres ocasiones, notó que esta ya había fallecido. 

Las bebidas embriagantes desencadenaban rencillas que llegaron a culminar con la muerte. Como el caso sucedido en la casa de Juan de los Ángeles, hermano del agresor, y Manuela Sánchez, tributarios del pueblo de Juayua, quienes vendían agua dulce. En una ocasión llegó Sebastián Fabián, indio del mismo pueblo, a tomar un poco de agua dulce, tan solo acompañado de Juan de los Ángeles y su mujer, quien le comento que su hermano Juan Bautista andaba borracho.

“…yegó Jun Bapt con estas palabras “Alabado cea Dios” a las que respondio (Sebastián Fabián) “alabado cea por ciempre” y dandole el asiento (…) dijo Jun Bapt: “por que respondes bos cochino”
 

En este caso la víctima, en una actitud de sensatez, optó por retirarse del lugar, ya que el agresor se había retirado. No terminó de tomar el agua dulce y prefirió entregárselo a Manuela, también diciendo que mejor se iba, porque ese hombre andaba muy ebrio y enojado, además temía que este volviera. Salió del lugar acompañado de Juan de los Ángeles y que rumbo a su casa lo alcanzó Juan Bautista.

“… rrebino alcansar el referido Bapta, diciendo: “parate cochino y aunque no se paró, en donde lo alcanzo le dio las eridas en el cerebro que fue la primera”
 

Los involucrados en los actos de homicidios son personas de baja condición económica. La mayoría realizaba trabajos en la tierra, para ellos un lugar idóneo de descanso, luego del trabajo, eran las casas de venta de agua dulce ó chicha. Estos espacios eran bastantes frecuentados, donde siempre se bebía en compañía de personas conocidas, por eso los casos de homicidios se daban entre los mismos vecinos. 

En ninguno de los expedientes estudiados aparece que los involucrados en los crímenes tenían enemistades anteriormente, que pudieran servir de pretextos para cometerlos. Lo único que bastó era poseer licor en la sangre, para que la violencia saliera a flote. La embriaguez sacaba en las personas la valentía para cometer estos actos. 

La embriaguez para el período colonial siempre estuvo relacionada con momentos de fiestas, trabajos y hasta dentro de los hogares. Los espacios, según William Taylor, donde se encontraban los ebrios existía en un principio un ambiente en el que todos convivían en paz, pero al menor reclamo, a la menor ofensa o al haber un mal entendido se rompía el “diálogo” y esto venía a desembocar, a veces, en agresiones que podían terminar en heridas, detenciones y hasta la muerte
, como hemos señalado con los casos anteriores. 

CAPITULO N° 3

Justicia y castigo para los homicidas
3.1  LA LEGISLACIÓN: EL DERECHO INDIANO

3.2  FUNCIONARIOS DE JUSTICIA: PODERES Y  RESPONSABILIDADES

3.3  EL PROCESO JUDICIAL

3.4  CASTIGO Y SU EJECUSIÓN

CAPITULO N° 3

JUSTICIA Y CASTIGO PARA LOS HOMICIDAS

Para cada delito, su ley;

para cada criminal, su pena
.

Michel Foucault (1976)

La administración de justicia a mediados del siglo XVIII, con la llegada de los Borbones, comenzó a desarrollar un proceso paulatino de modernización, que buscaba hacer más eficiente el sistema de justicia. La Corona española buscó profesionalizar y establecer mecanismos estrictos dentro de los procesos judiciales
, los cuales tenían el problema de ser duraderos por la ineficiencia de los funcionarios, situación incómoda para los detenidos, ya que de ello dependía el tiempo que tenían que permanecer encarcelados esto hasta que se probará su inocencia o se encontrarán culpables. De la misma manera, la administración de justicia constituyó en esta época una importante fuente de ingreso, de forma que en ocasiones, se hace difícil “distinguir si se perciben ingresos por administrar justicia o si se administraba justicia para percibir ingresos”. 

El sistema judicial de la época se encontraba delegada y subdividida: ateniendo a los casos que tocaban el plano civil cotidiano, encontramos que gran parte del control se hallaba en manos de Alcaldes Ordinarios, en especial de las justicias Ordinarias y cabildos municipales. El ejercicio judicial se mantenía para asuntos civiles de menor cuantía bajo la jurisdicción local. La línea de mando en orden ascendente: en nivel más bajo estaban los Corregidores, luego los Alcaldes Mayores, un poco más “arriba” se encontraban los Gobernadores, siguen los Capitanes Generales, luego las Audiencias y, por último, los Virreyes.

Como se mencionó en el capitulo anterior, para el período colonial el Estado ejercía violencia con los delincuentes a la hora de hacer cumplir el castigo, con la diferencia que ésta era una violencia legal para los juristas de la época, ya que se encontraba plasmada en el Derecho Indiano, legislación que recopila las normas jurídicas para las colonias españolas en América. 

En este último capítulo, se presenta un estudio general del orden jurídico en la Alcaldía Mayor de Sonsonate, en los casos del proceso judicial contra los homicidas. Dentro de éste se ha pretendido desarrollar el tema del funcionamiento de la justicia a partir de la norma legal y la práctica jurídica que hacían los encargados de administrar justicia, su papel dentro de los procesos criminales. De igual forma, mostrar el tipo de penas o castigo que se les imponían a los acusados cuando eran encontrados culpables de cometer el crimen. 

La Alcaldía Mayor de Sonsonate a finales del periodo colonial tenía una serie de elementos que dificultaban el proceso a la hora de resolver los casos criminales, específicamente los de homicidios. Los justicias, que para esa época eran los Alcaldes Mayores u Ordinarios, tenían la obligación de ver y resolver todas las causas criminales; debían hacer cumplir todas las leyes del antiguo régimen para acabar con los delitos, los vicios y todo tipo de desorden social en las provincias, en este caso en todos los pueblos que componía la de Sonsonate.

No era fácil ser jueces para los alcaldes, más cuando se encontraban dentro de una sociedad donde predominaba la religiosidad y un orden jurídico tradicional y pluralista. Esto mismo, lleva a plantearse una serie de interrogantes, que en el desarrollo del capítulo se pretende dar una respuesta; ¿Quiénes eran, de los funcionarios de la Alcaldía Mayor de Sonsonate, que tenían su participación dentro de los procesos judiciales? ¿Cuál era la manera de proceder contra los acusados de cometer homicidio? ¿Qué legislación o legislaciones estaba/n vigentes para la época en estudio? ¿Existía diferencia entre la teoría y práctica a la hora de enjuiciar a los reos? ¿Cuáles eran las penas o los castigos para los culpables de homicidio? 

El orden de exposición de los temas a desarrollar tiene la lógica siguiente: primero, como marco del orden jurídico para la época se examina el Derecho Indiano o Leyes de Indias; segundo, un estudio sobre los funcionarios de justicia, sus cargos y su desempeño como autoridades en la Alcaldía Mayor de Sonsonate; tercero, analizar el proceso judicial contra los reos de homicidio, el tiempo del proceso y la lógica que este tenía que llevar; por último, y como cuarto apartado se explica y analiza las penas o los castigos que se imponían a los reos encontrados culpables, como manera de hacer pagar por los daños que el criminal hizo a la sociedad. 

3.1 LA LEGISLACIÓN: EL DERECHO INDIANO

       A finales del siglo XVIII, en los territorios del Reino de Guatemala, sin exceptuar la Alcaldía Mayor de Sonsonate, se tenía la idea, en palabras de Sajid Herrera, de que gobernar era administrar justicia
. Esta tarea estaba a cargo de los alcaldes mayores, ordinarios, los corregidores y gobernadores de las provincias. Hay que tener claro que para gobernar “bien” en las provincias era necesario tener una legislación que sirviera de instrumento para poner orden dentro de la sociedad novohispana, y es por ello que la corona creó una compilación de leyes específicamente para los territorios de las indias occidentales: “Derecho indiano” o mejor conocidas como “Leyes de Indias”. 

Era claro que la corona tenía que crear una compilación de leyes nuevas para las Indias, ya que las circunstancias sociales, económicas y geográficas que imperaban en América eran distintas a las de España. Y se tenía que agregar los apartados de leyes específicas para el tratamiento de los indios.

Héctor Grenni, en su artículo El lugar del indio en el Derecho Indiano, hace referencia al Derecho Indiano, en sentido estricto, al “conjunto de leyes y disposiciones promulgadas tanto por los reyes como por las demás autoridades subordinadas a ellos-residentes en España o en América- con el objeto de establecer un régimen jurídico especial para las Indias.”
 

Ésta legislación tuvo origen en tres ámbitos
: 

1) El derecho indígena: lo constituía el conjunto de normas que regía la vida de los naturales a la llegada de los españoles.

2) El derecho especial para Indias: que comprendía las normas jurídicas que expresamente se habían dictado para las colonias y que se manifiestan a través de la ley y de la costumbre.

3)  El derecho de Castilla: vigente en Castilla y casi toda España al momento de la llegada de los españoles, y que adquiere vigencia en América con carácter subsidiario. 

Se les llamó Leyes de Indias a toda la legislación que reglamentó la vida de las colonias españolas en América. Ésta estaba formada por diferentes recopilaciones de leyes, códigos y decretos. Los documentos en el Derecho Indiano tomaron distintos nombres
: La Real Cédula, La Pragmática Sanción, El Real Decreto, La Real Resolución, La Real Orden, La Cédula, Carta u Orden Circular, Los Estatus. 
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Las obras jurídicas hispánicas más utilizadas por los justicias a finales del siglo XVIII fueron: en primer lugar, El Derecho especial de las Indias: éste estaba constituido por la Recopilación de Leyes de Indias, impresa en 1681, su nombre verdadero fue “Recopilación de Leyes de los Reynos de las Indias”, ésta quedó como la ley exclusiva para las Indias. La recopilación contiene sólo la legislación dictada por la corona, estructurada en nueve libros, 218 títulos y 6,337 leyes
 y es un documento sobresaliente en la historia de la colonización europea. 

La Recopilación de Leyes de Indias, fue de gran utilidad, ya que facilitó el trabajo de los gobernadores, jueces, abogado y demás funcionarios novohispanos. Y afirmaba que “la buena administración de justicia es el medio en que consisten la seguridad, quietud y sosiego de todos los Estados”.
 Aunque hay que señalar, que para el primer tercio del siglo XVIII ya se cuestionaba la necesidad de ampliarla la edición con todo lo dispuesto con posterioridad. Así, entre 1680 y 1776 las distintas disposiciones fueron asentándose en los libros del registro de consejos y de los virreinatos, audiencias y gobernaciones.

De esta manera, surgió el Cedulario Indiano de Muro Orejón, los 28 volúmenes del Teatro de la Legislación Universal de España e Indias por Don Antonio Xavier Pérez y López, y El Cedulario Indico de Manuel José de Ayala. En 1776, se le encargó a Juan Crisóstomo de Ansotegui, la reelaboración de una nueva edición emitida de La Recopilación de Leyes de Indias, lo que cumplió en el Nuevo Código Legal de Indias, el cual fue aprobado por Carlos IV en 1792.
 El nuevo código se planteó por “la necesidad que había de adicionar e ilustrar las leyes de la recopilación de aquellos dominios”, esto según el Real Decreto por Carlos IV el 21 de marzo de 1792. 
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Así que, en la necesidad de una reestructura en las leyes mandó se estableciera una “junta de ministros sabios y escogidos del Tribunal que entendiesen en la composición de un nuevo código de leyes de indias completo y bien ordenado”
. No obstante, éstas nuevas leyes no estuvieron en vigencia en América, sino hasta finales de la época colonial, pero no en forma de leyes, más bien entraron nada más las que habían sido publicadas mediante Cédulas Circulares. 

En segundo lugar, de las obras jurídicas usadas en por los justicias, estaban Las Leyes de Castilla: consistente en las Siete Partidas por el Rey Don Alfonso el Sabio en el año de 1260
, fue el cuerpo completo que reúne el derecho público como el particular. Además, el Ordenamiento de las Cortes de Alcalá en 1348, el cual se divide en 32 títulos compuesto cada uno de diversas leyes relativas al orden de substanciar los pleitos, contener y castigar los delitos con penas correspondientes; Las Leyes del Toro, 83 leyes que se hicieron y publicaron en las Cortes celebradas en la cuidad del Toro en 1505; Las Ordenanzas Reales de Castilla, autorizada y publicada por el Rey Fernando y la Reina Isabel en 1496, distribuido en ocho libros en que se colocan las derogaciones absolutas y parciales de los Fueros y Leyes antiguas; y la Nueva Recopilación de Leyes de Castilla, promulgadas por Felipe II en 1567
.

Por último y en tercer lugar se encuentra el Derecho local de cada provincia, en ésta se incluyen las Ordenanzas y Leyes Municipales de cada provincia; y las Leyes y Ordenanzas de “Comunidad o Universidad” con lo cual se reconocía la autonomía de gobierno de dichas instituciones.

El derecho propio de la época se caracterizó por el pluralismo en cuanto a los sujetos del derecho; la ley y los tribunales eran uniformes en el territorio hispano pero no en consideración a los individuos, pues cada estamento gozaba de diferentes prerrogativas y obligaciones. De esta circunstancia nace el hecho de estudiar a los funcionarios de justicia y sus obligaciones en la tarea de mantener el orden y cumplimiento de las leyes antes expuestas.

3.2. FUNCIONARIOS DE JUSTICIA: PODERES Y RESPONSABILIDADES

       A partir de la segunda mitad del siglo XVI surge una nueva calidad de administradores o magistrados, mejor conocidos como alcaldes mayores, gobernadores y los corregidores. Estos nuevos cargos trabajaban en las funciones de gobierno, judiciales y militares, cada uno se desempeñaba independientemente, pero estos respondían directamente ante la Real Audiencia. Y éste trabajo se trató de mejorar con la llegada de los Borbones a la Corona. Todo con el objetivo del buen mantenimiento del orden de las provincias y pobladores en América. 

 Sonsonate jurisdicción del Reino de Guatemala contaba con su Alcaldía Mayor, que tenía como todos los cabildos dos funciones fundamentales en la vida urbana: la administración de justicia y el gobierno de la ciudad a través de sus dos secciones: justicia y regimiento
. Así que, era una institución encargada de mantener el orden, tanto en lo económico, el cumplimiento de la justicia, como el orden territorial y de sus vecinos. Dentro de esta institución estaban los funcionarios encargados de ejercer la justicia. 

El regimiento se componía por oficios, todos ellos miembros naturales del cuerpo municipal y depositarios del gobierno político y económico. Se presenta como un pueblo que ejerce con relativa autonomía un poder reservado para la gestión de sus bienes y la asistencia de sus miembros. En cambio la justica aparece como el poder público transferido en su totalidad al príncipe y ejercido, por ende, siempre en su nombre
. Tanto la justicia como el regimiento, se ejercían en un ámbito institucional complejo, donde no siempre las líneas divisoras entre uno y otro campo están definidas. 

¿Por qué se dice que ésta línea divisora no estaban definidas? Hay que saber que, a pesar de la importancia que tenía para el régimen indiano la justicia, no hubo magistrados encargados exclusivamente de esta función, es decir, no tuvo magistrados autónomos. Todos los jueces de primera instancia fueron a la vez mandatarios de otras categorías, a saber: los alcaldes ejercían también funciones administrativos en el gobierno comunal; los gobernadores, corregidores y tenientes acumulaban atribuciones políticas, militares y judiciales.

Para las Indias puede distinguirse cuatro categorías fundamentales de órganos jurisdiccionales, hubo jueces capitulares, que eran los que formaban parte o recibían su nombramiento de la corporación municipal; los alcaldes ordinarios, de la Santa Hermandad, de indios, de agua, jueces de menores y algunos funcionarios como los defensores de pobres y menores, los escribanos del cabildo, los alguaciles y los ministros. Todos ellos integraban un sistema judicial constituido por magistrados electivos, que no recibían sueldo de la corona, y si lo estaban eran mal pagados, los sueldos se calculaban según normas de los siglos XVI y XVIII
, además carecían de títulos universitarios y dependían exclusivamente del ayuntamiento
. 

Con las Reformas Borbónicas hay que aclarar que no hubo cambios significativos dentro del sistema judicial
, tan sólo se buscó la agilidad en los procesos judiciales. Tampoco se dieron cambios con la crisis de la Monarquía en lo referente a la justicia, ya que la Constitución gaditana no transformó la justicia del Antiguo Régimen en una justicia moderna
. La gran innovación, lo resume Federica Morelli, era la ley; la gran tradición era la justica. La apuesta en el constitucionalismo gaditano hizo por la justicia no podía entenderse más que una ilusión, como un proyecto de futuro
.

Después de haber hecho una pequeña introducción del contexto que rodeaba a la administración de justicia en el periodo estudiado, se pasará a conocer quiénes eran los funcionarios y qué cargo desempeñaban dentro del que hacer judicial, específicamente en la Alcaldía Mayor de Sonsonate. Se hace un recuento de éstos y sus cargos según las leyes establecidas para la época y en base a los expedientes criminales estudiados. 

El primero, y uno de los más importantes era el Alcalde Mayor
, quien tenía a su cargo conocer de todas las causas civiles y criminales de su jurisdicción. Entre las funciones que desempeñaba estaban: recibir las denuncias de los pobladores, como se dijo anteriormente de las causas civiles como criminales; examinar a los testigos en dichas causas; ante el Consejo podían solicitar las provisiones de los guardas, alguaciles y escribanos; además eran los jueces superiores de los alcaldes ordinarios; y tenían que velar por que la justicia se cumpliera. 

El cargo de Alcalde Mayor era de un año. Como lo explica Águeda Jiménez Pelayo, “En los siglos XVI y XVII, el cargo de Alcalde Mayor se obtenía por un año, con derecho a pedir otro de prórroga. Y que posteriormente se extendió el periodo a dos años también con derecho a prórroga, y hubo quienes se perpetuaron en el puesto”.
 Esto se puede explicar porque dentro de los cabildos los puestos pasaron a ser vendibles, y solo aquellos que tenían las posibilidades de comprar éste cargo podía permanecer más tiempo en el
. 

Otro de los funcionarios era el Juez Comisionado o Alcalde Ordinario, se responsabilizaba y asumía de llevar el proceso y el seguimiento de los casos criminales por mandato del Alcalde Mayor. Asimismo, citaban a los testigos y podían recibir sus declaraciones; además el Alcalde Ordinario estaba en el derecho de abogar ante los Superiores a favor de las sentencias
 impuestas por ellos, aunque cabe mencionar que existían delitos como el caso de homicidio, en que tenían que consultar a la Real Audiencia para aplicar la sentencia. 

El Alguacil Mayor por mandato del Alcalde Ordinario, era el encargado de prender al acusado de cometer homicidio y llevarlo a la cárcel, al mismo tiempo en sus manos quedaba el cargo de las cárceles reales de su jurisdicción. También estaban en la obligación, en conjunto con sus tenientes, rondar por las noches como estaba mandado en las ordenanzas para el buen gobierno.

De la misma manera, estaban el Abogado Defensor quien tenía la obligación de llevar el caso del reo y apelar por éste en todo el proceso judicial. Entre las cualidades de un abogado estaba ser mayor de 17 años, saber el derecho y acreditarlo con la aprobación jurada. Además se les pedía que pusieran “todo el cuidado en la defensa de sus partes, viendo por sí los autos del proceso”
. El abogado defensor era solicitado por el reo, según el Fuero Real: “Al demandado de le den tres días para que busque abogado, y no encontrándolo se lo pida al juez de la causa, y este se lo dé”
. 

En las Alcaldías Mayores, a los encargados de la justicia, se les colocaba un Escribano especialmente para llevar los casos civiles y criminales, también como lo dice las Siete Partidas ellos estaban en la obligación de escribir y hacer cartas de pesquisas y de otros pleitos en que cae pena de muerte o lesión. Era el responsable de tomar por escrito las declaraciones de los implicados en el crimen. No obstante, éstos sólo ejercían sus funciones en la Alcaldía Mayor, porque también existían los escribanos del crimen que especialmente funcionaban con los Alcaldes del Crimen
 en la Real Audiencia. Es necesario aclarar que, para el caso de la Alcaldía Mayor de Sonsonate, en muchas ocasiones no había persona encargada de la escribanía, esto se deduce ya que en varios casos de juicios criminales aparece el Alcalde Mayor firmando el documento (en vez del escribano) y su firma se justificaba con la frase “y a falta de escribano firmo…”

A la Real Audiencia se llevaban los casos más graves, pues en ella se encontraba la Sala del Crimen. Las Audiencias constituían los supremos tribunales indianos en representación directa del monarca en cuyo nombre actuaban pudiendo, incluso, corregir los abusos de los funcionarios. En el caso de los homicidios los expedientes criminales de los reos pasaban a la Sala del Crimen para buscar una sentencia al reo, dado que en este tipo de crimen el Alcalde Mayor no podía dictar sentencia, sin la previa consulta con los Alcaldes del Crimen. Según la Recopilación sumaría de Reales Cédulas “no podían determinar por sí las causas criminales, no soltar preso alguno, sino por acuerdo de la Sala”
. 

Estos alcaldes no podían condenar a tormento ni a pena corporal sin que se observaran las leyes en todo y para ello firmen la sentencia. Para aplicar una pena y estar seguros de que era la correcta, eran asesorados por un abogado o mejor conocido como asesor para que él dictara la sentencia adecuada; sentencia que luego era aprobada por los Alcaldes del Crimen.

Los Asesores o abogados según lo decidido por los romanos, eran los letrados (en los expedientes estudiados a los asesores siempre se les coloca el titulo de licenciados) que ayudaban con sus consejos a los jueces y magistrados, por lo que debían ser jurisconsultos
. Una de las funciones no menos importante es la de los carceleros e intérpretes. El primero tenía la obligación de llevar el libro en el cual se asentaban los presos que recibían, por sus nombres, quiénes los mandó prender y lo ejecutó, la causa y la fecha en que detuvieron al reo; de todo esto tenía que dar cuenta al juez. El carcelero sólo podía meter a un preso y sacarlo con la autorización del juez del caso criminal. Cuando un reo era llevado a la cárcel se le asignaba al carcelero de quien estaría bajo custodia. 

El segundo, el interprete exclusivamente tenía la función de traducir a lengua castellana, cuando los que estaban declarando eran indios. Esto quiere decir que ellos sólo pertenecían en la Alcaldía Mayores cuando había audiencia, asimismo estaban en la obligación de asistir junto con el Alguacil Mayor a las visitas a las cárceles. Y por último estaba el Cirujano Práctico, quien en los casos de los homicidios, eran encargados del reconocimiento y revisión del cadáver, luego mandaba por escrito el informe del reconocimiento al Alcalde del caso. En este informe se incluía el nombre de la víctima y el agresor, el lugar y fecha de los hechos, los testigos y el recuento de las heridas o golpes que tenía el cadáver y con qué tipo de arma se había utilizado para cometer el crimen. 

Se puede determinar que el sistema de justicia tenía sus ciertos toques de complejidad y un régimen muy jerárquico, como el Alcalde Mayor quien era la máxima autoridad en las provincias y en los pueblos por ser el representante de la Corona a nivel local. En las cuestiones de justicia podemos notar que los encargados de aplicarla se valían de más funcionaros –siempre en el área judicial- que al unir sus trabajos lograban el buen funcionamiento de la justicia, y así mantener el orden jurisdiccional.

3.4. EL PROCESO JUDICIAL 

       El proceso judicial era la parte más importante a desarrollarse en la administración de justicia, en el se dejaba ver el mecanismo y el desempeño de los funcionarios; la competitividad de la institución a la hora de enjuiciar; la responsabilidad y el conocimiento para sentenciar a los acusados de delitos como el homicidio. Los procesos se caracterizaban por ser largos- muchos duraron más de un año- con frecuencia eran truncados por falta de pruebas
. 

Añádase a esto, la carente argumentación jurídica, aunque pese a sus carencias brindan suficientes elementos para dar a conocer los sucesos que provocaron reacciones violentas. En los procesos judiciales se puede observar lo teatral del sistema judicial de finales del periodo colonial. Se dice teatral por la puesta en escena de los funcionarios y el espacio donde se realizaba el proceso y demás materiales indispensables. La administración de justicia, recalca Salvador Cárdenas, se vinculó con ceremonias con las que se refrendaba la preeminencia del juzgador como funcionario real
. 

Además, plantea Cárdenas “no es de extrañar que los rituales de justicia se hayan expresado en forma teatral; una entrada solemne de los magistrados a la sala de audiencia, un conjunto de actos ceremoniales en torno de objetos simbólicos como la vara de la justicia o el dosel, incluso la forma en que distribuían las personas en los estrados y el trato de cortesía que debían guardar allí a través de reverencias, todo habla de una actitud típicamente teatral”. 

Lo planteado anteriormente se puede argumentar e ilustrar con lo establecido por la ley
 en cuanto al espacio donde se realizaban las reuniones de la audiencia. Dicho lugar tenía que cumplir con lo establecido por las leyes para su funcionamiento: en primer lugar en ella debían de estar “los estrados y un repostero - este entendido como un paño cuadrado o rectangular- de seda con las Armas Reales y junto al repostero se tenía que tener sillas: para el Escribano y Abogados; haya uno o dos bancos con espaldar y un bufete delante que este enfrente del Alcalde, algo apartado; a los dos lados, arrimados a la pared, haya bancos para Procurador y Repartidos; los Alcaldes estén siempre con vara de justicia, y lean por sí la sentencia definitiva; y todas las peticiones que se presenten y autos, las lean los Escribanos, estando en pie los procuradores”.

A continuación se presenta en la práctica cómo funcionaba y se desarrollaban los procesos judiciales contra los acusados de cometer homicidio en la Alcaldía Mayor de Sonsonate y pueblos aledaños; la lógica con la que trabajaban los encargados de ejercer la justicia; además, mostrar si la justicia se apegaba a las leyes para procesar a los criminales: teoría y praxis. Existen algunas interrogantes que se ha pretendido dar respuesta en éste apartado: ¿Cuál era la lógica del proceso judicial según las leyes establecidas para enjuiciar a los criminales? Y ¿Quiénes intervenían en el proceso judicial? ¿Cuáles eran las complejidades de los procesos judiciales?

3.4.1 Procesos judiciales contra los homicidas
               El proceso judicial tenía una lógica bastante lineal, en los expedientes estudiados se puede evidenciar el mismo procedimiento en la mayoría de los casos. Los 62 casos que se están estudiando de homicidio, podemos decir que gracias al proceso judicial que se abrió para estas personas tenemos conocimiento, tanto para éste capítulo como para el anterior, la información necesaria para establecer propuestas cerca de la violencia ejercida en el periodo en estudio. En los documentos se ha encontrado las motivaciones que llevaron a cometer el crimen, los espacios y los tiempos en que se produjeron, las personalidades de sus protagonistas, y lo correspondiente al accionar judicial, para detener los delitos de sangre. De los casos estudiados, 63 fueron hombres los procesados y sólo tres mujeres. 

El proceso daba inicio con la denuncia puesta por los familiares de la víctima o por otra persona apta para denunciar
 el crimen a las autoridades correspondientes, en este caso al alcalde mayor. La denuncia debía de contener cinco elementos: la persona del reo, el delito, el lugar, el tiempo de su perpetración y la firma del acusador
. Al recibir la denuncia, el alcalde daba a conocer la aceptación del caso y le asignaba las diligencias al juez comisionado, quien asumía el cargo de llevar el proceso en contra del reo. 

Con la denuncia hecha el alcalde mandaba al cirujano, quien era el que estaba a cargo de la revisión de las víctimas acompañado de algunos testigos. En la revisión correspondiente del cadáver, en este caso de homicidio, se determinaba: cómo había fallecido, qué arma se utilizó, y cuantas heridas tenía la víctima. El cirujano escribía un informe y los nombres de los testigos que presenciaron el homicidio. 

 El informe se presentaba al Alcalde Ordinario o al Alcalde Mayor, y estos según la Recopilación Sumaria de Reales Cédulas de 1806, “deben conocer en primera instancia de todas las causas civiles como criminales”.
 Es necesario mencionar que los jueces de oficio estaban en la obligación de proceder contra los delitos notorios aunque no hubiera acusador.

Con la denuncia y el informe se procedía a la captura del supuesto agresor, se le arrestaba y luego se le encerraba en la cárcel del pueblo donde cometió el crimen, para evitar su fuga; este trabajo lo hacían los Alguaciles Mayores y sus tenientes, por órdenes del alcalde encargado del caso
. La prisión representaba un componente procesal y no penal, por que al reo desde el principio se le consideraba culpable del delito y debía de permanecer encerrado hasta que mediante el proceso judicial probará su inocencia
. Para Elisa Speckman Guerra, la cárcel era utilizada sólo como lugar de custodia, donde el reo esperaba el momento de la ejecución. 

La cárcel
 dice el Rey Don Alonso, en las Siete Partidas “debe ser para guardar los presos, é non parar hacerles enemiga, nin otro mal, nin darle pena en ella” (Ley II, Titulo 29, Partida 7)
. Hay que aclarar que, aunque la cárcel no se hizo para castigo, sino para custodia y seguridad de los reos, como se ha dicho, sin embargo se solía imponer por pena en algunos delitos. En varios de los casos estudiados, la prisión se convertía en castigo dejando encarcelado por algunos meses al reo y no necesariamente tenía que estar sentenciado a la pena capital para estar resguardado en ella. 

El homicida en muchos casos pasaba meses en el proceso judicial. Esto se explica porque el juez procedía con el recibimiento de las declaraciones de los testigos, de los familiares de la víctima, del cirujano, de quienes lo capturaban, y por último del acusado. Antes de iniciar una declaración los testigos o el acusado debía de hacer un juramento por “Dios Nuestro Señor” de decir la verdad en todo lo que supiere y le fuere preguntado. Hay que señalar que el juramento es una de las cosas más contradictorias entre las leyes porque de el nace sobre que se diga “sencillamente la verdad”, cuando el acusado tiene el mayor interés en encubrirla para no ser castigado. 

Los testigos forman la parte esencial del juicio, como lo menciona las Siete Partidas, los testigos “presentan las partes en juicio para probar las cosas negadas o dudosas; y nace gran provecho de ellos porque se sabe la verdad por su testimonio; que en otra manera sería muchas veces escondida”. 

Las declaraciones de los testigos representaba la prueba más determinante en los procesos criminales. Estas no se referían únicamente a los hechos sino que también se presentaba testimonio sobre el comportamiento y moralidad tanto del acusado como la víctima. En casi todos los juicios las únicas pruebas provenían de las interrogaciones de los testigos.
 César Beccaria en Tratado de los delitos y de las penas hace una crítica a las declaraciones de los testigos y una advertencia a los jueces para no creer en todo lo que exponen del crimen: “la verdadera graduación de su fe es solo el interés que tiene de decir ó no la verdad. La creencia, pues, debe disminuirse a proporción del odio o de la amistad, o de las estrechas relaciones que median entre el testigo y el reo”
.

Los juicios eran secretos, y para la época era común que se empleara la tortura para obtener la confesión del reo. No obstante, y aceptando la idea de Carlos Garcés, “para el siglo XVIII americano el uso de la tortura judicial es más bien raro, se apelaba a otras formulaciones de tendencia dispositiva sobre los cuerpos de los reos, como la prisión y el uso de cepos y grillos
”. La Constitución de Cádiz señalaba “no se usará nunca del tormento ni de los apremios”
 para obtener confesiones. En los casos estudiados pareciera ser que no fue necesario el uso de torturas, como se acostumbró en la edad moderna y que se convirtió en un proceso necesario, para obtener la verdad del reo como de los testigos. En muchas ocasiones en las interrogaciones donde el declarante era indio y aun no sabía hablar la lengua castellana, se hacía uso de intérpretes
, los cuales eran considerados el instrumento por donde se debía de hacer la justicia en contra o a favor de los indios.

Al finalizar el reconocimiento que hacía el juez comisionado, del lugar, de las personas implicadas, de los interrogatorios al reo y testigos, toda esta información pasaba escrita al alcalde en el expediente que se le abría al acusado, para hacer el pronunciamiento de la sentencia y resolución final. En el caso del delito por homicidio era necesaria la consulta a la Real Audiencia y a los Alcaldes del Crimen sobre el castigo que se le tenía que imponer al reo. La Real Audiencia, todos los días hacían audiencias públicas, en un lugar determinado específicamente para esta tarea. Esta es entendida como el máximo lugar donde se imponían las penas de los juicios civiles y criminales.

Así que el expediente era enviado a Guatemala donde estaba la Audiencia. El que sugería la pena era el asesor
, quien estaba a cargo de asesorar a las Alcaldes y demás justicias en las materias civiles y criminales. El expediente se mandaba de nuevo con la sentencia ya resuelta, sólo para que fuera ejecutada por los Alcaldes Ordinarios y Mayores. 

Para ilustrar la manera en que se procedía en contra de los reos, se estudió el caso de Leonardo de la Chica, mulato de 48 años de edad, a quien se le acusó de haber cometido homicidio en la persona de Joseph Matías, de un disparo de trabuco
, que al igual que él primero era mulato. Este hecho sucedió en la Villa de Sonsonate el seis de mayo de 1786. 

El expediente correspondiente a este caso da inicio con el resumen de lo que presenta en las siguientes páginas: el crimen que se cometió, quién es el agresor y la víctima, esta información iba firmada por el escribano José María Pineda. El proceso da inicio el seis de mayo de 1786, con la denuncia presentada por María Florencia Torres, vecina de la Villa de Sonsonate, quien acusa a su marido de haber cometido el homicidio, en la Hacienda de San Andrés en el pueblo de Opico, jurisdicción de la Provincia de San Salvador.

Es interesante ver que en este caso María Florencia Torres (alias cantarrana) es quien acusó a su marido, esto nos hace pensar ¿qué la hizo tomar la decisión de acusarlo? claro está, que fue por problemas dentro de su relación matrimonial. En el expediente no aparece la razón por lo que la esposa denuncia a Leonardo de la Chica. Pero recordemos que para la época, como se mencionó en el capítulo anterior, era muy común la violencia en el hogar y la infidelidad, algún motivo de estos podría ser una de las razones por las cuales en forma de vengarse del marido decide denunciarlo ante las autoridades. A este caso debe agregársele que la denunciante fue acusada por las autoridades como cómplice de su marido, pues la denuncia la hizo muchos días después del homicidio. 

Luego de recibir la denuncia por el Alcalde Antonio López Peñalver y Alcalá, se procede a la declaración de la acusadora, el mismo día en que presentó la denuncia. En todas las declaraciones, como hoy en día, se hacía jurar por Dios que iba a decir la verdad. 

“que Leonardo de la Chica su marido…havia matado a un hombre, sin enterarse como se llama de un trabucazo que le dio en chacota, cuio delito a estado oculto”

Parece ser que el alcalde y juez del caso eran eficientes en sus responsabilidades, ya que en el mismo instante, después de escuchar y tomar la declaración el escribano por escrito, procedió a que se haga la captura del acusado. Para esto, era necesario mandar por escrito a los Alguaciles lo decidido por el juez de la causa, para que inmediatamente se hiciera la captura. El informe decía lo siguiente:

“el señor Alcalde Mayor, juez de esta causa con vista de lo que resulta de la declaración antecedente mando a los Ministros y alguaciles de ronda que redujesen a prisión a Leonardo de la Chica”.

Lo que inmediatamente hicieron los Alguaciles, capturaron a Leonardo de la Chica y lo llevaron a las Reales Cárceles de la villa, donde quedó asegurado y a cargo del Alcalde de las Reales Cárceles Feliciano Torres. El reo pasó desde el día de la captura 6 de mayo hasta el 30 de mayo, sin saber que continuaría con su caso. Y hasta el 31 del mismo mes el señor Alcalde López Peñalver manda que se le tome la declaración.

La declaración del reo se presentó con fecha del 4 de junio del mismo año. El proceso se llevó a cabo en la Sala de Cabildo, donde se hizo llevar al acusado. Las preguntas iniciales que realizó el juez del caso fueron: cómo se llama, de dónde es natural y vecino, su calidad, oficio, estado, edad, quién lo prendió, de orden de quién y por qué causa. Al responder a estas preguntas el reo continuó con su versión de los hechos. En la confesión, el reo dijo que el homicidio lo había cometido en la Hacienda de San Andrés, que pertenecía a la Provincia de San Salvador.

El caso es muy particular, ya que el asesinato se cometió en otra Provincia vecina a la de Sonsonate, en la de San Salvador. El Alcalde al saber y ver que no le corresponde hacer justicia de otros lugares, sino sólo donde él tiene jurisdicción, le pide al Alcalde de San Salvador que continué con el proceso de las declaraciones de testigos. Como su función era hacer que la justicia se cumpliera, dispuso enviarle un comunicado (anexada la declaración del reo) al Alcalde Mayor de la Provincia de San Salvador Don Manuel Rodríguez, para que se haga cargo de llamar a los testigos y citarlos a declarar. Como bien lo dice el documento:

“y requiero a vuestra y de la más le ruego y encargo se sirva mandar se evacuen las citas referidas examinándose, sobre los particulares que se refieran los testigos”
 

Como ya se mencionó anteriormente el homicidio se cometió en Opico y dado que el alcalde de San Salvador no pudo ir hasta este lugar, dispuso que el Alcalde de la Santa Hermandad del Valle de Opico, Don Josef María Balcacel, recibiera las declaraciones de los testigos. Dichas declaraciones comenzaron en el mes de julio, con el primer testigo Francisco Valerio, mulato de 60 años de edad; el segundo Fermín Bargas; (eran cuatro los testigos que se habían citado pero dos de ellos no se encontraron en la villa). Los dos testigos coincidieron en sus respuestas, de que Leonardo de la Chica sí había disparado el trabuco, pero que el asesinato no se realizó con la intención de quitarle la vida Joseph Matías.

Luego de tomadas las declaraciones, el alcalde Don Manuel Rodríguez, debía de enviarle al alcalde de Sonsonate las diligencias sobre las declaraciones, porque sólo de esta manera, dice el expediente “que en hacerlo así administrará justicia como se acostumbra”. Cuando llegaron las declaraciones de los testigos a la Provincia de Sonsonate, el alcalde Don Antonio López Peñalver, las mandó junto con la declaración del reo a Guatemala el 28 de julio para que fueran revisadas por el licenciado Don Santiago Moreno, abogado de la Real Audiencia de Guatemala y recibir asesoría para poder dar una sentencia.

La sentencia que dictó el asesor fue: que el castigo sean los seis meses que el reo ha pasado en la cárcel, justo el tiempo que duró el proceso judicial, ya que su actitud no fue con la intención de cometer el homicidio. Es importante recalcar que el Supremo Tribunal de la Real Audiencia mencionó en su dictamen final en este caso, que la justicia fue benigna con el reo a la hora de condenarlo, y por eso le condicionó a que antes de ponerle en libertad tenía que reconciliarse con su mujer, aunque esta fuera quien lo acusó ante las autoridades.

“advirtiendole que al modo que el juzgado le trate tan benignamente, executara el lo mismo con la denunciante; su muger, poniendoles en armonia antes de darle libertad”

El informe sobre lo determinado por la Real Audiencia sobre la condena, llegó a Sonsonate el 14 de noviembre. Dos días después el alcalde le dio a conocer al reo el dictamen final y sus condiciones, a la cual el reo dijo que se conformaba con lo mandado por la justicia de Guatemala. Y es hasta el 6 de diciembre donde este caso pasó a ser registrado en el libro del juzgado de Sonsonate por el Escribano de Cámara de la Real Audiencia, Don Ignacio Guerra. 

Otro caso bastante particular es el de Bernardino de Cea por la muerte en Juan José García, en el pueblo de Juayúa en 1815. Para el año en que sucedió el juicio contra Bernardino, ya se habían establecido los Alcaldes Constitucionales, y que al parecer no tenían el conocimiento suficiente de cómo seguir un proceso judicial. La particularidad de este proceso es cuando se pidió la asesoría del abogado para la sentencia, que en vez de dictar un castigo o la libertad del reo, el abogado hace una severa llamada de atención a los alcaldes constitucionales del Juayúa por la manera de proceder con dicho reo. 

“no se ha observado el orden debido en las substanciación de esta causa ni se han practicado las diligencias correspondientes, para justificar la mas o menos culpa que tenga Bernardino de (Sena) en el homicidio que executo en la persona de Juan José Garcia… los Alcaldes Constitucionales del pueblo de Juayua asociados entre sí, intruieron su sumario no viendo precisa la concurrencia de los dos para el efecto según se ve declarante en el art. 17, capítulo 2 de la ley 2° de octubre…conviene que los alcaldes constitucionales vayan conociendo el método de seguir una causa criminal”.

Al parecer, los alcaldes constitucionales no tenían aún el conocimiento necesario para realizar los procesos judiciales, existían detalles que no desarrollaban y que para el asesor y la Audiencia eran necesarios, como en el informe presentado por el cirujano del reconocimiento del cadáver hacían falta una serie de cosas, así las describe el asesor Manuel de Beltracena: 

“Don Esteban Martinez reconoció la herida de Juan José García pero para ello ni juro ni firmo, ni expreso las dimensiones y localidad de la herida, su más o menos gravedad, y la clase de instrumento con que se executaría debe ponerse razon de todo”.
 

El asesor hizo señalaciones muy precisas en lo que estaba fallando la justicia local en los procedimientos del juicio
, agregaba el comentario sobre el largo periodo que se ocupaba en recibir la declaración del reo, cuando la ley estipulaba que se debería hacer en un corto tiempo. En este caso a Bernandino se la capturó el cinco de abril del año mencionado y se le tomó declaración hasta el 15 del mismo mes. Cuando la ley estipulaba “que el arrestado antes de ser puesto en prisión, será presentado al juez, siempre que no haya cosa que lo estorbe, para que le reciba la declaración; más, si esto no pudiere verificarse, se le conducirá a la cárcel en calidad de detenido, y el juez le recibirá la declaración dentro de las veinticuatro horas”.

Además, el asesor mencionaba que hacía falta la copia de los documentos que contienen la declaración del acusado como la de los testigos, para entregársela al alcalde y para insertarlos en el libro de presos, como lo manda el art. 293 de la constitucionalidad. Este artículo establece que “sin cuyo registro no admitirá el alcaide a ningún preso en calidad de tal, bajo la más estrecha responsabilidad”. 

Una de las críticas la más interesante al proceso judicial contra Bernardino por el asesor, es el del papel que estaba jugando el “curador” mejor conocido como el defensor del reo. Según la ley el defensor debería de haber estado presente en el juicio para darle amparo al procesado
. Los defensores eran establecidos para cuando los casos de los enjuiciados eran indios, como el caso de Bernardino, donde al indio se le consideraba menor e incapaz, ya que se le caracterizaba de no poseer habilidades para obligarse y ejecutar cargos que le resultase del homicidio. En este tema, es necesario detenerse un poco para aclarar la minoridad con la que se trataban a los indios y las mujeres también.

La sociedad indígena para la colonial, no se encontraba desvalida del todo estaba bajo la custodia del Estado Español, ubicada dentro del marco del Derecho Indiano, como persona de minoría de edad, sin capacidad de decisión y actuación. Es por eso que se le nombraban tutores. La categoría del tutelaje en la población indígena, más que garantizarle un reconocimiento igualitario con el grupo conquistador, le situó en una escalda indigna para cualquier ser humano, en donde la vejación, la pobreza y la denigración eran permanentes
. 

Fue necesario imaginar al indígena y calificarlo “de borracho, ignorante y flojos”, porque sólo de ese modo, aclara María Eugenia Albornoz, se podía justificar la presencia de tutelar y salvadora de la estructura, moral y terrenal, que los cuida y los controla. Lo mismo sucede con las mujeres. Conviene que haya mujeres débiles y frágiles junto a otras ariscas y conflictivas, porque así los administradores justicieros cumplirían su rol ordenador y definitorio: reconfortan y protegen a las primeras y corrigen y anulan a las segundas.
 

Era difícil mantener la tutela del indio “bajo la ficción de minoridad”
, como personas incapaces de valerse por sí misma y necesitada en consecuencia de protección jurídica especial. Pero esta protección es abolida formal y definitivamente el 12 de enero de 1821, lo que hizo en consonancia con las ideas liberales consagradas por la Constitución de 1812 que impedía seguir considerando a los indios como menores
. De este modo, la Constitución al conceder la ciudadanía saca al humilde indio de la “oscuridad” de su estado y afirmado el príncipe de igualdad natural nada justifica la tutela del indio.

Después de este breve paréntesis, para aclarar un poco sobre el tema de la tutela del indio, volvemos al caso del proceso de Bernandino de Cea. Con todas las señalaciones que realizó y dejó entre ver el asesor, termina su informe mandando que se les tome nuevamente las declaraciones de los testigos y que les realicen las preguntas correspondientes para esclarecer el caso basándose en la ley 9, título 8, Partida 7, preguntas que son determinantes para dictar sentencia. 

 El caso contra Bernardino, muestra la falta de sabiduría con la que se estaban realizando los procesos judiciales por parte de los funcionarios, existía un desconocimiento de la legislación y el orden con el que se deberían de tratar las causas. Al parecer, la Audiencia sí estaba funcionando con respecto a la ley para la administración de justicia y los que estaban fallando era la justicia local de los pueblos. 

Los casos de Leonardo de la Chica y de Bernardino Cea, ilustran y dan una idea sobre la forma en que se desenvolvían los funcionarios de la justicia, los problemas que se les presentaban cuando estaban llevando a cabo un proceso judicial. A los casos expuestos aún faltan muchas piezas claves por conocer y analizar para poder comprender de una manera profunda lo relacionado al que hacer de la justicia, todo con el propósito de que muchos de los delitos no quedaran impunes ante la Corona y la sociedad.  

3.4 CASTIGO Y SU EJECUSIÓN 

    “Es mejor evitar los delitos, que castigarlos”

 Como todo delito el homicidio era castigado, por los jueces, con penas fuertes que según las leyes eran las que merecían los encontrados culpables de cometer asesinatos. Como bien lo menciona Coralia Gutiérrez, en su artículo El espacio de la muerte: el miedo y el terror en los pueblos coloniales de San Salvador, Sonsonate y Guatemala “el castigo apareció como la inspiración principal en la administración de justicia” 
. Para la época colonial el castigo se veía como un medio que transmitiera un mensaje intimidatorio para quienes presenciaban cómo se aplicaba. 

El homicidio estaba definido por las Siete Partidas como “el matamiento de ome”
, este se propone en tres géneros: justo, cuando se hace en defensa propia; injusto, cuando se hace alevosamente; y causal, cuando acaece de un motivo. Estaba considerado como uno de los delitos más graves y por tanto tenía que ser duramente penalizado por las leyes y los encargados de ejercer la justicia. Al hacer un estudio de estas leyes, respecto a los castigos contra los delitos graves, se puede notar aún el sentimiento del deber taliónico del Estado, castigando así la muerte dolosa de otro con la muerte del ofensor. 

La pena era considerada por las Siete Partidas como: “Enmienda de fecho ó escarmiento que es dado según ley á algunos por los yerros que hicieron”
. Se dividían en corporales y pecuniarias. Las corporales recaían sobre los bienes; y las pecuniarias sobre las personas. Además, se puede añadir que también se dividen en ordinarias y extraordinarias. Las ordinarias son las que están expresamente determinadas por las leyes; y las extraordinarias o arbitrarías, las que el juez puede aumentar o disminuir, según las circunstancias del delito. Lardizábal y Uribe, decía que la pena “no es otra cosa, que el mal que uno padece contra su voluntad y por superior precepto, por el mal que voluntariamente hizo con malicia, ó por culpa”
.

Los castigos se impusieron para dos razones: la primera, para que los delincuentes, escarmienten de los yerros que hicieron; la segunda, para que los que lo oyeren se abstengan de cometerlos por temor a dicha pena. Esto en palabras de Michel Foucault es: “disminuir el deseo que hace atractivo el delito, aumentar el interés que convierte la pena en algo temible”
. El castigo para Franz Hensel, para la época, “se convierte en herramienta, en instrumento que ocupa un papel clave en el mantenimiento y reproducción del orden social, a la vez que es regulador de caracteres particulares en la sociedad.”
 

Entre las penas impuestas a los culpables de homicidios en los casos estudiados están: El presidio, los azotes y servicios públicos, y la pena capital.
 CUADRO N° I

    PENAS Y NÚMERO DE SENTENCIADO 1780-1820
	Penas
	N° de sentenciados

	Presidio
	4

	Servicios públicos y azotes
	2

	Horca
	1

	Libre bajo fianza
	31

	Libre sin fianza
	17

	Fugaron antes de dictar sentencia
	7

	Total
	62


Fuente: Elaboración propia con base en: Juicios sobre homicidios, En: AMS, Fondo: Alcaldía Mayor de Sonsonate, Serie: Colonial, Sub-Serie: juicios Criminales, de 1780 a 1820.

En el cuadro se puede notar la impunidad que había en la administración de justicia de Sonsonate, de los 62 casos solamente 7 tuvieron castigo, 31 reos quedaron libre bajo la responsabilidad de pagar los gastos del proceso ó cancelar indemnización a la familia de la víctima. Los otros 17 reos quedaron libres por la falta de pruebas para comprobar su culpabilidad. Se debe que considerar que, dentro de los reos que se les otorgó libertad estaban aquellos que cometieron el homicidio de forma accidental, por lo que no se podían culpar según lo determinado por la ley (Partida 7, Título 8, ley 2). Por último están aquellos reos que se fugaron antes de recibir la sentencia. Hay que recordar que para la colonia las cárceles no eran lugares de resguardo para los delincuentes, ya que no tenían una estructura adecuada para hacer constar la seguridad del reo para que no se dieran a la fuga
. 

Una de las penas que se impuso a los culpables de homicidio estaba: El presidio, significaba perder la libertad, ser enviado a otras provincias y cumplir la condena de permanecer encerrado en las cárceles de éstas. Este castigo podía durar entre cuatro y diez años o extenderse de por vida.

El reo Juan Bautista quien asesinó a Sebastián Fabián, ambos indios del pueblo de Juayúa
, fue sentenciado a cuatro años de presidio. El homicidio lo cometió Juan Bautista en total en estado de ebriedad, situación que le ayudó a que la pena no fuera más grave. El arma con que mató a su víctima fue un cuchillo, que para la época estaba prohibido portarlo. Este hecho ocurrió en agosto de 1793, y como primera parte del proceso le embargaron los bienes al acusado. La causa estaba a cargo del Alcalde Ordinario Don Rafael de Ipiña y el abogado defensor Don Sebastián Monzón. 

El abogado al tener las declaraciones del hermano del acusado, Juan de los Ángeles, y la mujer de éste, Manuela Sánchez, donde culpaban a Juan Bautista y como testigos presenciales de lo sucedido. El informe hecho con declaraciones pasa a manos, para asesoría, del licenciado José Tomás Zelaya, abogado de la Real Audiencia para que exponga el dictamen de la sentencia que corresponde al reo. Es necesario a clara que en el informe presentado a la Real Audiencia, se dibujó la imagen del cuchillo con que cometió el crimen, y también estaba la petición del abogado defensor sugiriendo que la pena que se le ponga al acusado sea de cuatro años de presidio. Esta era la justificación que exponía:

 “Lo cierto es que mi parte se hallaba tan sumamente embriagado q privado del uso de la razon le dio las heridas a Fabian. Sin embargo el mencionado Juan Baptista esta combencido de haber herido gravemente con arma corta y cinco heridas al expresado Favian, y por tanto teniendo consideración el asesor de la dilatada prisión q ha sufrido, es de dictamen q vm siendo servido podrá condenarle a cuatro años de presidio”
.

Al llegar el informe a la Real Audiencia se tomó en consideración la petición del abogado, además en vista de que el reo se encontraba ebrio, la Real Sala del Crimen falló el 25 de junio de 1794:

“Que devo de condenar y condeno al expresado reo Juan Bapta en cuatro años de presidio”.

En este caso, el estado del criminal le ayudó a la hora de recibir la condena, pues al parecer no merecía otra más rigurosa. No obstante, hay que tener en cuenta que para el año en que se cometió el asesinato estaba prohibido el uso de las armas cortas
 y esto puede justificar la verdadera razón de la imposición de esta pena. Que al reo en el momento de la captura se le encontró el cuchillo con el cual le dio la muerte Sebastián Fabian, estando prohibido portarlo. 

La pena de azotes y servicios públicos; iba desde 25 a 100 azotes y comprendía trabajos en obras públicas, como en las calles y galeras. Esta pena más que un castigo, era entendido como un suplicio y representaba una vergüenza pública para el reo, ya que los azotes se ejecutaba en el poste público, lo cual servía de ejemplo para que las demás personas no cometieran estos delitos. El servicio público representaba un medio por el cual el reo era utilizado por las autoridades para realizar trabajos en la calle y en las galeras; como sostiene Beccaria “utilizarlos es el mejor medio de castigarlos”.
 

Dándole seguimiento al homicidio de Antonia Josefa Tula ocurrido el 20 de agosto de 1806 en el pueblo de Izalco, y donde se acusó a Cirilo Mantir
.Como bien sabemos tanto la víctima como el agresor se encontraban en estado de ebriedad y que la muerte fue accidental. Sin embargo, la sentencia dictada contra Cirilo Mantir fue:

“a seis meses de servicios en las obras publicas de esa cabezera y en veinte y cinco azotes al poste público”.
 

La sentencia por su parte, quería dejar plasmado, lo punible del acto criminal, de modo que sirviera de ejemplo. En este caso la vergüenza pública está presente, ésta era definida por el Diccionario de Autoridades (1726), como “la pena ó castigo, que se da; exponiendo al reo á la afrenta pública con alguna insignia que denota su delito”
 . 

La exhibición del castigo siempre estuvo presente en la época colonial, y servía para demostrar el poder de la justicia y crear temor entre las demás personas. Como se puede notar en la sentencia, el delito se hace público ante los otros resaltando la concepción de deshonra
 de la época. Según Foucault, el trabajo público se refería a dos cosas: interés colectivo en la pena del condenado y carácter visible, controlable, del castigo. Y no hay que dejar de lado la dimensión del “dolor físico” (al cuerpo del penado) presente en el sistema punitivo a través de los azotes. 

La última la pena capital; es una condena a muerte y es la pena más rigurosa que todas “consiste en la eliminación física del delincuente en atención a la gravedad y atrocidad del delito cometido”
. A quien se le impuso la pena capital, primero se le ahorcaba, luego se les cortaba la cabeza para ser llevada y colocada en el lugar donde cometió el crimen, y así sirviera de ejemplo a los demás. Esto es interesante, las leyes sólo estipulaban la horca del delincuente, en cuanto al corte de la cabeza y su posterior colocación en el lugar donde se cometió el crimen, pareciera ser una idea propia de los jueces o asesores con el objetivo de demostrar la dureza de la justicia, como se verá más adelante. 

Entre las formas de aplicar la pena capital estaban: La horca, la degollación, hoguera, garrote y rueda. La degollación según René Johnston Aguilar, era un privilegio para los hidalgos, y la más común de las formas de aplicarla la pena era la horca, esta por ser considerada difamante se le aplicaba únicamente a los plebeyos.

Para Francisco Gómez-Sánchez, “la pena de muerte se representaba como una panacea que devolvería la tranquilidad a la ciudadanía, eliminaría los elementos indeseables y resolvería el problema eterno de la delincuencia”
 ó como la considera Lardizábal y Uribe “es como un remedio en la sociedad enferma y hay casos en que es necesario cortar el miembro, para conservar el cuerpo”
, justificando así la pena de muerte. 

El 28 de junio de 1810 se presentó la denuncia por el cirujano práctico, donde comunicaba que José Gabriel
 había asesinado a José Fernando, indio de 14 años de edad, en el pueblo de Nahuilingo. Los dos trabajaban como jornaleros de una milpa, en una ocasión José Gabriel le ordenó a Juan Fernando que botara la basura, éste rehusando obedecerle, cogió una rama de coco y lo golpeó. Cuando José Gabriel vió el comportamiento de Juan Fernando, sacó su machete y le “partió la cabeza a su agresor”, acto seguido, enterró el cuerpo en la milpa y borró con la tierra toda evidencia de sangre. Al llegar el proceso judicial, en el momento de las declaraciones compareció el testigo presencial Simón Santos acusando a Juan Gabriel de homicida. De esta declaración fluye definitivamente la culpabilidad del acusado, ya que la forma en que contó el hecho el testigo sorprendió a las autoridades sobre la violencia que descargó el reo. 

“agarró el machete [José Gabriel] y le dio en el pescueso [a José Fernando] hasta q lo mató y luego lo fue a enterrar”
. 

Terminado el procedimiento de las declaraciones, Marcelino Prieto, defensor del reo, suplica al juez del caso que no se imponga la pena más dura contra el indio. Hecho que lo justificaba de este modo: 

“Es preciso qe la justicia en consecuencia de sus atributos, agote con el [José Gabriel] toda la misericordia pa ello hai bastante fundamento, pues amas de qe lo hizo movido del primer impulzo, qe justamente le causo el que se le atrebiera el yndizuello fernando estando bajo su dominio pegandole con una rama de coco sin mas motivo qe por que le mandaba qe botara la vasura y depuciera la pereza con la qe da indicio mi parte, de la vella cualidad de ser aplicadisimo al trabajo, se añade haberse criado sin previa subvordinación. Y tiene poca edad, y del pueblo mas remoto, qe hai en todo el Reyno Guatimanteco, pues no hai en el extimulo, por qe no vive alli ladino alguna, ni hai escuela por lo qe no entienden sus naturales nuestro idioma castellano, ni se predica en lengua mexicana qe es la unica qe entiende y usan los indios de Tacuba por lo que no es dable qe tenga mi cliente aquellas luces necesarias para detestar la fiereza y salbajada a que es propenza la ignorancia; por todo lo cual mal se le puede hacer cargo de una culpa cometida sin malicia, y sin el decernimiento, qe inspira el conocimiento…por qe es de lo qe totalmente carecen”.
  

Es preciso señalar la importancia que tiene el discurso del abogado, para analizar el concepto con el cual se referían a los indios, cuando menciona la salvajada, fiereza e ignorancia que tiene éstos. Sobre la falta de la educación y la enseñanza del cristianismo, que son las razones con las que justifica el comportamiento a que están expuestos los indios. El 30 de diciembre de 1810, los asesores Don Valerio Coronado, Don José Cecilio Valle y Don Pedro Arroyabe, pronunciaron la sentencia de muerte por horca.

“Exige que se le haya de imponer la pena que han establecido las Leyes para satisfacción de la vindicta publica y escarmiento de los que cometen semejantes excesos; pues las excepciones, que ha alegado no pueden librarse de ella según se deja demostrado; por tanto se servirá vmd en conformidad de lo dispuesto por 3ª, título 23, libro 8º de la recopilación de Castilla condenarle a la horca pública en la forma ordinaria, mandando, que después de ejecutado este castigo se le corte la caveza y se fixe con una escarpia cerca del lugar donde cometió tan orrible crimen para que se sirva de terror y no se cometan con tanta facilidad; y si el mencionado José Gabriel tubiere algunos bienes, que se averiguen y se entreguen a los parientes más inmediatos que deban sucederle en testamento” 
.

Dos días después que las autoridades pronunciaron el veredicto, el alcalde de la Villa de Sonsonate, Don Mariano Bujons, apela la sentencia, sin mayor expresión de causa, sino atendiendo a que se tenga como atenuante la condición económica de la Villa: 

“En atención a que en esta Villa es imposible executar la sentencia según el dictamen anterior…por no haber fondo de gastos de justicia con qe costear la maquina pues ni hay instrumento ninguno, como también el pago del verdugo
 qe ha de venir desde la capital, con lo demas”. 
  

La apelación no fue aceptada por la Real Sala del Crimen, en la Real Audiencia, ante todos los pretextos que puso el alcalde se mandó que se realizará la ejecución. Lamentablemente el expediente culmina en el momento donde se manda que se cumpla la sentencia y no cuando se ejecuta. 

La pena de capital o de sangre
 ha estado presente en todas las sociedades. Se aplicaba siempre a los culpables de cometer delitos graves, como: traición a muerte, hechicería, falsificación de moneda, homicidio, entre otros. No obstante para finales del periodo colonial con las Reformas Borbónicas, las autoridades quisieron cambiar, reducir las penas corporales y disminuir la aplicación/condena a la pena capital. Para Michel Foucault y Tomás y Valiente
 la ejecución pública fue un instrumento que sobresalió dentro de la disciplina social y representó una idea efectiva del poder ante la sociedad, manifestándose como sobre el triunfo de la justicia ante el mal.  

A diferencia de los casos donde el criminal fue sancionado, existieron otros donde no siempre se castigó a los homicidas y en otros donde se les concedió el perdón por indulto
. En varios de los procesos ha algunos de los agresores se les otorgó la libertad por la falta de testigos suficientes o por el simple hecho de que el criminal se encontraba en estado de ebriedad a la hora de cometer el asesinato. A veces, en cambio, se dieron casos donde los familiares de las víctimas otorgan el perdón a los agresores de sus parientes. De esta forma terminó el juicio contra Francisco Pérez en 1817, quien asesinó a Feliciano Crizabal, ambos del pueblo de Apaneca. En el juicio la esposa del asesino pide a la familia de la víctima que le otorguen el perdón a su esposo. La hermana de la víctima Lauriana Crizabal y la esposa del difunto Pascuala Sigüenza, se lo otorgaron con la condición que “no ponga (el agresor) un pie en el pueblo”
.

Conclusión
La Alcaldía Mayor de Sonsonate a principios del siglo XVIII, se encontraba en un proceso de recuperación de la economía que había perdido con la baja en la producción del cacao. Con las Reformas Borbónicas Sonsonate no sufrió cambios significativos en su administración, economía y sociedad, pues continúo su status de Alcaldía Mayor. Aunque, se reforzó y vigiló con más rigor el trabajo de los alcaldes mayores en la administración de justicia y la economía.

Los veintiún pueblos que componían la provincia le eran de gran importancia para el desarrollo económico y la vigilancia en el orden de sus pobladores; esta tarea estaba a cargo de los alcaldes de indios en los pueblos, ya que le alcalde de la villa por sí solo no podía mantener el control de todos los vecinos de la provincia. Para la época, como se mencionó en uno de los apartados anteriores, la idea de las reformas fue continuar con la conservación y buena conducta de los pobladores.

Sonsonate estaba compuesta en su gran mayoría por indios y ladinos, era una provincia muy poblada. En menor cantidades estaban los españoles y mulatos, que en las estadísticas hechas para la época muchas veces no eran contabilizados. La razón de esto, es porque a los estadistas les importaba más tener las cantidades de indios que habitaban y contabilizar los tributos que estos pagaban. 

Es difícil hacer un contexto completo y exhaustivo de la Alcaldía Mayor de Sonsonate por sí sola, es necesario recurrir a trabajar todo el Reino de Guatemala, para poder comprender y analizar la economía, la población y política del período que se está estudiando. Esto no quiere decir que se trata de justificar la manera en que se ha trabajado el contexto en esta oportunidad. Pero se espera que sirva de base para muchas investigaciones venideras. 

En lo que respecta a la investigación y haciendo una revisión general de los casos por homicidio en la Alcaldía Mayor de Sonsonate, podemos decir que los involucrados en estos hechos pertenecían a una baja condición social, la mayoría trabajaba en los cultivos como jornaleros, otros como guardianes en los trapiches. En el caso de las mujeres la mayoría eran amas de casa, mientras otras eran sirvientas en las haciendas.

Dadas las circunstancias de sus trabajos, las personas llevaban siempre consigo sus herramientas las cuales, en los momentos de agresividad, fueron usadas como armas por los individuos, al verse en una situación que ameritaba la defensa, realizando homicidios con estos.
Hay que señalar también la violencia utilizada al cometer el homicidio. Como se ha demostrado en los casos presentados, existió una manera muy sanguinaria de cometer los crímenes. Esto muchas veces se debió a los estado emocionales de los personas, los motivos que tuvieron para mostrar conductas violentas, no olvidando que la causante de actos criminales fue la embriaguez. En muchos de los casos se generó violencia impulsiva, como se suele llamar, la cual se refiere a los actos de violencia que son motivados por factores pasionales, la defensa del honor y la ira. 

El sistema de justicia en la época colonial tenía ciertos toques de complejidad y un régimen jerárquico en cuanto a sus funcionarios y la forma de proceder contra los casos criminales, más aun, cuando se trataba de resolver un caso criminal de homicidio, por lo delicado del delito. En muchas de las ocasiones la ausencia de funcionarios, que estuvieran exclusivamente responsabilizados de la justicia, hacía que la criminalidad se propagara en los pueblos, ya que muchos de estos tenían a su cargo otras funciones. 

Con las diferentes tareas que tenían los funcionarios a parte también de la justicia, al combinar éstas obligaciones estaban dando cumplimiento a lo mandado por la Real Audiencia, que en este caso era conocida como la alta justicia; los procesos eran lentos y al parecer costosos, tanto para los encargados de la justicia como para los propios reos, quienes en todo el proceso debían permanecer encerrados esperando la sentencia final. Hubo casos que el proceso se tardó hasta dos años, ya que por lo que se dijo anteriormente la ausencia de funcionarios y la ineficacia de los existentes hacían que el proceso durara mucho tiempo. 

Dentro del proceso es importante tener en cuenta la participación de los testigos como piezas claves para enjuiciar a alguien, ya que de su declaración dependía la libertad ó el castigo del acusado. En los casos estudiados fueron muchos los testigos que participaron, tanto por parte de la víctima como por la del reo. Todo con el propósito de colaborar con la justicia. 

Queda claro que la ley más apegada al proceso y el castigo era la Recopilación de Leyes de Indias, ésta ley se hizo con el propósito de “proteger” a los indios y otorgarles sus derechos y protección por parte de la corona. En ella se dejaba ver las obligaciones de los funcionarios y la manera de proceder contra los criminales. Cuando algo no estaba establecido por la Recopilación se tomaba en cuenta la Recopilación de Leyes de Castilla y las Siete Partidas, leyes claves para el funcionamiento de la justicia en los territorios novohispanos. Es muy pocos casos aparase señalada la ley que se le aplica al reo, la mayoría se basaba en los conocimientos que ya se tenía de ella. No obstante, se puede decir que la gran mayoría de los alcaldes mayores-como encargados de la justicia- actuaban a su mejor parecer de las cosas como mejor les conviniera. 

Para la época colonial el castigo se veía como un medio que transmitiera un mensaje intimidatorio para quienes presenciaban como se aplicaba. Más que un castigo para el delincuente era una advertencia para los demás. Por eso de aplicar las penas en público para hacer reflexionar sobre el castigo que tendrían a aquellos que tal vez en un momento pensaron cometer un crimen. El castigo ha estado presente en todas las épocas para que sirva de escarmiento a los delincuentes y mantener el orden dentro de la sociedad. Mostrando así el poder y dominación que las autoridades ejercen sobre sus dominados. 

Así, el castigo se convirtió en herramienta, en el instrumento que ocupó un papel clave en el mantenimiento y reproducción del orden social, controlando las “desviaciones” de los individuos. Es por eso que, se podría decir, que el castigo se consideró no sólo como dispositivo de coacción y control sobre los cuerpos condenados, sino también en tanto mecanismo de regulación sobre la vida social en general. 

Como en la mayoría de las provincias y Alcaldías Mayores de los Reinos coloniales, en Sonsonate existía un alto índice de la criminalidad que se dejaba ver en diferentes delitos que se cometían, en este caso homicidios, y otros como: robos, violaciones, portación de armas, heridas graves, entre otros. Y que la justicia de la época era incapaz de controlar por muchas de las deficiencias existentes dentro del aparato encargado de administrar la justicia. Aún queda mucho por saber a profundidad, que hay de tras de cada uno de los funcionarios en desempeñar el papel de la justicia, y de las formas de actuar ante los procesos judiciales.
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Anexos 
1. GLOSARIO

                                     2. CUADRO GENERAL DE CASOS DE HOMICIDIO:

                                          TIPOLOGÍA

ANEXO N° 1

 GLOSARIO

ALCALDE MAYOR: m. Autoridad española superior en una alcaldía mayor o corregimiento.

ALCALDE ORDINARIO: m. Integrante de los cabildos españoles que tenía jurisdicción civil y criminal de primera instancia.

ALGUACIL MAYOR: m. Funcionario que ejecutaba las disposiciones administrativas, políticas y jurídicas decretadas por el gobernados.

AGUARDIENTE: Es la que por artificio se saca del vino, de sus heces y del trigo, llámese así porque es claro como el agua y porque arde como echado en el fuego. 

ASESINATO: La acción de matar alevosamente por concierto y paga.

AUDIENCIA: f. Alto tribunal de justicia, estaba integrada por un presidente y varios jueces u oidores, quienes fallaban en las apelaciones presentadas contra las autoridades subalternas.

BORRACHERA: La acción de emborracharse y la misma embriaguez.

CABILDO: m. Institución de gobierno local de las ciudades españolas, organizada de acuerdo al modelo castellano.

CALIDAD: Se llama la nobleza y lustre de la sangre.

CASTIGAR: Punir, corregir se verá y rigurosamente al que ha errado y cometido algun delito ó culpa grave y para que en adelante se enmiende y sirva de escarmiento y ejemplo.

CASTIGO: La pena o multa que se impone, y ejecuta en el que se ha cometido delito o culpa grave para que le sirva de escarmiento.

CAPITANÍA: Gobierno militar de alguna provincia, Reino o término dilatado de alguna calidad. 

CELO: La sospecha, inquietud, y recelo, de que la persona, amada haya mudado su cariño o afición poniéndola en otra.

CHICHA: Bebida hecha de maíz de que se usa en las indias occidentales.

CRIMEN: Delito, culpa, transgresiones considerables de alguna ley.

DESPECHO: Ira, rabia, cólera y desesperación. Se suele tomar de infidelidad.

EMBRIAGUEZ: Turbación de los sentidos causados por la abundancia del vino y su demasiado uso. 

FALLO: La sentencia o decisión del Juez en algun pleito o casusa; y más comúnmente se dice en las causas criminales.

HOMICIDIO:  La muerte de una persona hecha por otra. Tomase regularmente por la ejecutada sin razón, con violencia y cometiendo delito.

HONOR: Se toma muchas veces por reputación e ilustre de alguna familia.

INMUNIDAD: Libertad, exención, privilegio de algun cargo o imposición. Particularmente se dice del privilegio que esta concedido a las Iglesias, para que sean exentos de penas corporales en ciertos delitos, los delincuentes que se acogen a ella. 

INSULTO: m. Acontecimiento violento o improviso para hacer daño. 

MULATO: adj. Que se aplica a la persona que ha nacido de negra y blanco, o al contrario.

PENAS: El castigo que se da por alguna culpa cometida, o el que se impone contra los que quebrantan las leyes o preceptos.

TUTELA: Palabra puramente latina. Persona destinada primeramente para la educación, crianza y decencia. Amparo, protección y defensa. 

VENGANZA: La satisfacción, que se toma de agravio recibido, sentimiento o queja.

VIOLENCIA: Fuerza ó ímpetu de la acción, especialmente en la que incluye movimiento. 

	CUADRO GENERAL DE LOS CASOS DE HOMICIDIO: TIPOLOGÍA DE 1786 A 1820

	N°
	Año
	Lugar
	 V
	Etnia
	edad
	Profesión 
	A
	Etnia
	Edad
	profesión
	Motivación
	Arma

	1
	1785
	Villa de S.
	H
	mulato
	-
	Mozo
	H 
	Mulato libre
	48
	carpintero
	accidental
	Trabuco

	2
	1785
	Caluco
	H
	mulato
	-
	Guardián
	H
	Mulato
	-
	Guardián
	deudas
	Puñal

	3
	1770
	Guaymoco
	H
	mulato
	-
	-
	H
	Mulato o negro
	-
	-
	pleito
	Lanza

	4
	1787
	Ahuachapán
	M
	india
	-
	Ama de casa
	H
	indio
	-
	-
	Violencia familiar 
	Golpes físicos

	5
	1788
	Guaymoco
	H
	indio
	-
	jornalero
	H
	indio
	-
	jornalero
	Venganza
	machete

	6
	1786
	Villa de S
	H
	indio
	-
	Guardián
	H
	-
	-
	-
	Venganza
	machete

	7
	1788
	Guaymoco
	MM
	mulatas
	18-9
	Amas de casa
	M
	mulata
	19
	Ama de casa
	Pleitos entre mujeres pasionales
	Golpes físicos

	8
	1788
	S. Antonio del Monte
	H
	indio
	-
	Trabajo en milpa
	H
	mulato
	-
	Ex alcalde
	Amancebamiento, pasionales
	machete

	9
	1789
	Izalco
	H
	Indio
	-
	soldado
	H
	indio
	-
	Soldado
	Venganza familiar
	espada

	10
	1791
	Apaneca
	H
	indio
	-
	mozo
	H
	indio
	-
	mozo
	Discusión con el ebrio
	Puñal

	11
	1791
	Izalco
	H
	mulato
	-
	comerciante
	H
	Mulato
	25
	comerciante
	pasionales
	cuchillo

	12
	1791
	Juayua
	H
	indio
	40
	Tierra
	H
	indio
	-
	milpa
	Sin especificar
	cuchillo

	13
	1790
	Tacuba
	H
	indio
	-
	Sin especifi.
	H
	indio
	-
	Sin especifi.
	Deudas
	cuchillo

	14
	1791
	Atiquizaya
	H
	mulato
	13
	Mozo
	H
	mulato
	-
	Sin especifi.
	accidental
	golpe

	15
	1794
	Apaneca
	H
	indio
	-
	Sin especifi.
	HH
	indios
	-
	Sin especifi.
	Sin especifi.
	Cuchillo

	16
	1797
	Izalco
	M
	india
	-
	Ama de casa
	H
	indio
	-
	Tierra
	Violencia familiar
	Palos

	17
	1799
	Caluco
	H
	Indio mayor
	-
	Sin especifi.
	H
	indio
	-
	Sin especifi.
	Pasionales
	Machete

	18
	1799
	Villa de S.
	H
	mulato
	-
	Mozo
	H
	Mulato
	-
	Mozo
	Pasionales
	Cuchillo

	19
	1802
	Atiquizaya
	H
	indios
	-
	Milpa
	H
	indio
	-
	Mozo
	Discusión familia.
	Hacha

	20
	1806
	Guaymoco
	H
	indio
	-
	Mozo
	HH
	indios
	30--
	asaltantes
	asalto
	cuchillo

	21
	1806
	Izalco
	H
	mulato
	-
	Sin identificar
	H
	indio
	-
	Sin identificar
	Defensa de mujer
	Machete

	22
	1806
	Izalco
	M
	india
	-
	Ama de casa
	H
	indio
	-
	Mozo
	Cuestión de honor o celos
	Cuchillo

	23
	1806
	Izalco
	H
	mulato
	-
	Sin identificar
	H
	mulato
	25
	Jornalero
	Defensa propia
	cuchillo 

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	

	24
	1806
	Izalco
	H
	indio
	-
	jornalero
	M
	india
	-
	Ama de casa
	accidental
	Piedra

	25
	1808
	Chalchuapa
	M
	mulata
	-
	Ama de casa
	H
	mulato
	30
	Jornalero
	Sin especificar
	-

	26
	1809
	Juayua
	H
	indio
	40
	capataz
	H
	indio
	-
	mozo
	Venganza 
	Machete

	27
	1804
	Apaneca
	H
	indio
	-
	mozo
	H
	indio
	.
	mozo
	Cuestión de propiedad
	Palo

	28
	1800
	Tacuba
	H
	indio
	14
	Guardián
	H
	indio
	13
	mozo
	Cuestión de honor
	machete

	29
	1811
	Izalco
	H
	indio
	-
	Sin especificar
	H
	indio
	-
	Sin especificar
	apuestas
	cuchillo

	30
	1817
	Izalco
	H
	indio
	-
	Mozo
	H
	indio
	-
	Mozo
	Sin especificar
	cuchillo

	31
	1789
	Tacuba
	H
	Mulato
	-
	Mozo
	H
	Mulato
	-
	Mozo
	Sin especificar
	cuchillo

	32
	1802
	Tacuba
	H
	indio
	-
	Mozo
	H
	indio
	-
	Mozo
	Pasionales
	Cuchillo

	33
	1805
	Juayua
	H
	indio
	30
	Sin especificar
	H
	indio
	-
	jornalero
	accidental
	Trabuco

	34
	1799
	Izalco
	H
	indio
	-
	Sin especificar
	H
	indio
	-
	Sin especificar
	Asalto
	cuchillo

	35
	1801
	S. Antonio del Monte
	H
	mulato
	-
	jornalero
	H
	mulato
	25
	jornalero
	accidental
	machete

	36
	1819
	Izalco
	H
	Indio
	-
	Sin especificar
	H
	Indio
	-
	Sin especificar
	Pasional
	Cuchillo

	37
	1795
	Apaneca
	H
	indio
	-
	mozo
	H
	indio
	-
	Mozo
	Sin especificar
	Cuchillo

	38
	1815
	Nahuizalco
	H
	indio
	-
	comerciante
	H
	indio
	-
	comerciante
	venganza
	Machete

	39
	1816
	Salcohatitán
	H
	indio
	-
	Sin especificar
	H
	indio
	22
	Soldado
	Juegos de azar 
	espada

	40
	1815
	Nahuizalco
	H
	indio
	-
	Sin especificar
	H
	indio
	-
	Sin especificar
	accidental
	cuchillo

	41
	1816
	Nahuizalco
	H
	indio
	-
	Ladrón
	H
	indio
	-
	tierra
	Asalto
	cuchillo

	42
	1816
	Atiquizaya
	H
	Mulatos
	-
	Sin especificar
	h
	mulato
	30
	Sin especificar
	accidental
	machete

	43
	1816
	Sonzacate
	H
	indio
	-
	Mozo
	HM
	Indio

india
	-

-
	Mozo

Ama de casa
	pasionales
	Golpes físicos

	44
	1815
	Juayua
	H
	indio
	-
	Mayordomo de la cofradía
	H
	indio
	30
	Mayordomo de la cofradía
	accidental
	machete

	45
	1814
	Nahuizalco
	H
	indio
	-
	labrador
	H
	indio
	22
	labrador
	pasionales
	machete

	46
	1814
	Barrio el Rosario
	H
	indio
	-
	Sin especificar
	H
	indio
	-
	Sin especificar
	Cuestión de propiedad Asalto 
	Cuchillo

	47
	1817
	Atiquizaya
	M
	india
	-
	Ama de casa
	H
	indio
	-
	Sin especificar
	pasionales
	Palos

	48
	1817
	Apaneca
	H
	indio
	-
	Sin especificar
	H
	indio
	30
	jornalero
	Cuestión de honor
	cuchillo

	49
	1819
	Tacuba
	H
	indio
	-
	labrador
	H
	indio
	24
	labrador
	Defensa propia
	cuchillo

	50
	1819
	Nahuilingo
	H
	indio
	-
	jornalero
	H
	mulato
	-
	Sin especificar
	Sin especificar
	machete

	51
	1806


	Nahuizalco
	M
	india
	-
	Ama de casa
	H
	indio
	40
	Sin especificar
	Violencia familiar
	palo

	52
	1807
	Izalco
	M
	india
	25
	Sirvienta
	H
	indio
	-
	sirviente
	Amistad ilícita
	cuchillo

	53
	1807
	Izalco
	H
	Indio
	22
	Mozo
	H
	Indio
	40
	Mozo
	Accidental
	cuchillo

	54
	1808
	Nahuizalco
	H
	Indio
	-
	Mozo
	H
	Indio
	20
	Mozo
	Sin especificar
	cuchillo

	55
	1818
	Juayua
	H
	Mulato
	-
	Guardián
	H
	Mulato
	22
	Sirviente
	Pasionales
	Machete

	56
	1819
	S. Antonio del Monte
	H
	Indio
	19
	Labrador
	H
	Indio
	-
	Comerciante
	Asaltos
	Machete

	57
	1820
	Guaymango
	H
	Indio
	-
	Comerciante
	H
	Indio
	-
	Comerciante
	Venganza
	Palo

	58
	1817
	Apaneca
	H
	Mulato
	-
	Sin especifica
	H
	Mulato
	-
	Mozo
	Sin especificar
	Cuchillo

	59
	1811
	Tacuba
	H
	Indio
	-
	Labrador
	H
	Indio
	30
	Labrador
	Deudas
	machete

	60
	1819
	Apaneca
	H
	Indio
	-
	Mozo
	H
	Indio
	-
	Mozo
	Venganza
	Golpes físicos

	61
	1820
	Atiquizaya
	H
	Indio
	-
	Sin especifica
	H
	Indio
	-
	Sin especifica
	Sin especificar
	Golpes físicos

	62
	1815
	Tacuba
	H
	indio
	-
	mozo
	H
	indio
	-
	mozo
	pasionales
	machete


Fuente: 

Elaboración propia en base a los expedientes de juicios criminales de la Alcaldía Mayor de Sonsonate
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PLAN DE INVESTIGACIÓN EN PROCESO DE GRADO 2010-2011

INTRODUCCIÓN

La planificación elaborada por la estudiante egresada de la Escuela de CIENCIAS SOCIALES “Licenciado Iraheta Rosales”, en Facultad de Ciencias y Humanidades, como uno de los requisitos del “Reglamento General de Procesos de Graduación de la Universidad de El Salvador” para optar al grado de Licenciada en Historia. 

La planificación se titula: Plan de Proceso de Grado 2010-2011, donde se jornaliza las actividades que se realizan durante la investigación.

El objetivo que se pretende es determinar las etapas y fases durante todo el proceso de inicio y finalización de la investigación, para lograr los objetivos y metas, como obtener el grado de Licenciada en historia. La importancia de ésta planificación de Proceso de Grado considerando la temática seleccionada en ésta investigación sobre la violencia, el crimen, la justicia.

El contenido de este documento comprende lo siguiente: OBJETIVOS se pretende realizar una investigación histórica sobre un aspecto del pasado que venga hacer parte en la historiografía salvadoreña. ACTIVIDADES Y METAS que consiste en la búsqueda de fuentes documentales en los archivos colonial para cumplir con los objetivos planteados, ORGANIZACIÓN de los documentos encontrados como de los tiempos para la investigación. Así como, RECURSOS Y POLITICAS DE LA INVESTIGACIÓN. 

La metodología utilizada en el presente documento fue El Reglamento de Proceso de Grado, Instructivo de Procesos de Grado, Planteamiento Metodológico, Asesoría del docente Director y de la Coordinadora de Procesos de Grado de la Escuela de Ciencias Sociales.

1. DESCRIPCIÓN DEL PROCESO DE GRADO

1.1 ORGANIZACIÓN Y REQUISITOS

           1.1.1 Perfil de la Investigación

                    Planificación de Investigación

                     Proyecto de Investigación

           1.1.2 Carta de egresado, inscribirse, cumplir con las normas Universitaria; escolaridad, entrega de documentos, asignación de Docente Director. 

             1.1.3  Responsable de la investigación la Br. Josselin Ivettee Linares Acevedo.

            1.1.4  El periodo establecido para la investigación es de un año y medio.

1.2 PRODUCTOS DEL TRABAJO EN EL PROCESO DE GRADO

      Monografía: Informe Final de Investigación

1.3 ADMINISTRACIÓN DEL PROCESO

        1.3.1 Docente Director

Dra. Xiomara Avendaño Rojas

        1.3.2 Coordinadora General de Procesos de Graduación de la Escuela

Msc. María del Carmen Escobar

        1.3. 3 Responsable de la Investigación

 Br. Josselin Ivettee Linares Acevedo

2. JUSTIFICACIÓN

     El proceso de grado es uno de los requisitos que el reglamento de la Universidad de El Salvador ha establecido para todo estudiante que pretenda alcanzar un grado académico. En este caso, es el requisito para obtener el grado de licenciada en Historia.

No obstante, el proceso ofrece la oportunidad de poner en práctica los conocimientos adquiridos a lo largo de la carrera; es, por tanto, una prueba para la estudiante en proceso, pero también para la planta docente de la Licenciatura en Historia, que verá en éste un fruto de la formación ofrecida a lo largo de cinco años.

Esta etapa de la formación académica, ofrece al estudiante en proceso la posibilidad de presentar ante la comunidad académica, en general, y de historiadores, en particular, una propuesta que busca innovar la investigación histórica desde el tema seleccionado, la elección del periodo a estudiar y la perspectiva teórica, en El Salvador. 

3. OBJETIVOS

      3.1 GENERALES

             Obtener el grado de licenciada en Historia por la Universidad de El      Salvador.

      3.2 ESPECÍFICOS

           3.2.1 Realizar una investigación histórica sobre un aspecto del pasado que venga hacer parte en la historiografía salvadoreña.

3.2.2. Dar a conocer la importancia que tiene la investigación del período Colonial en el país. 

3.2.3. Realizar los trámites administrativos y académicos en los tiempos estipulados.

3.2.4. Cumplir con los tiempos establecidos y con la normativa específica de la realización del proceso de graduación.

3.2.5. Desarrollar una relación de colaboración y de trabajo en equipo con la Docente Directora y el personal de la Escuela de Ciencias Sociales involucrado en el desarrollo del proceso de graduación y con los lectores.

4. ACTIVIDADES Y METAS

    4.1 ELABORACIÓN Y ENTREGA DE DOCUMENTOS

4.1.1 I nscripción del proceso de grado mes de marzo de 2010.

4.1.2 Elaboración del perfil de investigación y entrega mes de mayo    2010.

 4.1.3 Elaboración y entrega del Plan de Investigación mes de mayo 2010. 

           4.1.4  Elaboración y Entrega de Proyecto de investigación mes de junio 2010.

           4.1.5 Elaboración y entrega de Informe Final de Investigación, mes agosto, 2011.

      4.2 RECOPILACIÓN DE INFORMACIÓN BIBLIOGRAFICA Y FUENTES  PRIMARIAS

                  4.2.1 Búsqueda de bibliografía y fuentes primarias complementarias   desde junio de   2010 hasta marzo de 2011.

                 4.2.2.Organización y lectura de la bibliografía seleccionada: actividad  continúa de junio de 2010 a marzo de 2011.

                 4.2.3 Lectura de bibliografía recopilada en todo el proceso.

4.3 PROCESAMIENTO DE DATOS

Paleografíado de expedientes de juicios criminales y de otra documentación manuscrita: durante los meses de junio, julio de 2010.

Los datos de los expedientes serán vaciados en la base de datos Filemaker para su mejor manejo.

Organización y/o búsqueda de fuentes primarias complementarias mes de agosto 2010.

Lectura y análisis de expedientes y vaciado de datos cuantitativos mes de septiembre y octubre de 2010.

4.4  ENTREGA DE AVANCES 

         Presentación de primer avance mes noviembre 2010.

          Segundo avance mes de enero de 2011. 

          Entrega de informe final mes de marzo de 2011.

          Apertura y cierre de expediente de graduación en el ciclo I-2011

5. RECURSOS HUMANOS, MATERIALES, FINANCIEROS Y TIEMPO

5.1 HUMANOS

      La estudiante en proceso de grado: Br. Josselin Ivettee Linares Acevedo

La Docente Directora: Dra. Xiomara Avendaño Rojas, docente de la Licenciatura en Historia.

La Coordinadora de Procesos de Grado por la Escuela de Ciencias Sociales: Máster María del Carmen Escobar.

Dos lector: Doctor Héctor Grenni, Docente en Historia de Latinoamérica por la Universidad Don Bosco y el Doctor Sajid Herrara Mena de la Dirección de Investigaciones Culturales y de Arte de la Secretaría de la Presidencia de la Républica. 

        5.2 MATERIALES Y FINANCIERO

 Computadora portátil

Cámara digital

Impresora

Memoria USB

Discos digitales regrabables

Papelería y útiles de oficina

Fotocopias

Escritorio

5.3 RECURSO TIEMPO

                  El proceso está planteado para un periodo de doce meses, entre marzo de  2010 y marzo de 2011.

6. POLÍTICAS INSTITUCIONALES Y DEL GRUPO DE INVESTIGACIÓN

6.1 INSTITUCIONALES

La política institucional está contenida en el “Instructivo específico sobre egreso y proceso de graduación de la Escuela de Sociales”.

      6.2 GRUPO DE INVESTIGACIÓN

Mientras que la de la estudiante en proceso de graduación se ciñe a los lineamientos ya establecidos por la institución.

7. MECANISMOS DE EVALUACIÓN Y CONTROL 

7.1 EVALUCAIÓN

La evaluación Como establece el Instructivo específico sobre egreso y proceso de graduación en la Escuela de Ciencias Sociales, la evaluación formativa y sumativa de todas las actividades es función del Docente Director; mientras que la Coordinadora General del  proceso de graduación, es la encargada de supervisar y avalar los informes.

    7.2 CONTROL

En el Anexo I, del Instructivo, se presenta el cuadro de control de evaluaciones, en el mismo se establece que se evaluarán los siguientes aspectos: participación en las actividades (10%), Exposición de temáticas individuales (10%), Presentación de Plan y Proyecto (15%), Presentación de primer avance (10%), Presentación de segundo avance (15%), Presentación de informe final (20%), Exposición del contenido del resultado de la investigación(20%).
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ANEXOS

1. CRONOGRAMA GENERAL DE ACTIVIDADES PARA LA INVESTIGACIÓN: Crimen, justicia y castigo: aproximación a los casos de homicidio en la Alcaldía Mayor de Sonsonate a finales de la dominación española.
2. PRESUPUESTO PARA LA INVESTIGACIÓN EN EL PROCESO DE GRADO 2010-2011

[image: image8.png]CANTIDAD unidad | Total
RECURS0S T Coordinadora General de Proceso
HUMANOS de graduacion®
T Docente Director
1 Lectores™
T Estudantz en  proceso  de
graduacien
RECURS0S 0 Resmas de papel band $400 | $ 4000
MATERIALES
7 doc Folders tcarta $300_|$ 600
3 Toner para impresor $60.00_| $ 180.00
12 Anillados $150 | $ 18.00
1 Utlles de oficina $ 2500
7 Discos digitales $050 | 1260
RECURS0S Fondo para fotocapias $100.00
FINANCIEROS
Fonda para compra de ibros 750,00
Pago de matricula Afos 10/11 $500 [ 10.00
Paga cuotas de escalaridad ciclos | $4.80. | $ 5280
112010 y 2011
Viaticos 150000
TOTAL $2.094.30
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Proyecto de investigación
 CRIMEN, JUSTICIA Y CASTIGO: APROXIMACIÓN A LOS CASOS DE HOMICIDIO EN LA ALCALDÍA MAYOR DE SONSONATE A FINALES DE LA DOMINACIÓN ESPAÑOLA

INTRODUCCIÓN

En este documento presentado por la Bachiller Josselin Ivettee Linares Acevedo, se establece el Proyecto de Investigación para la realización del Proceso de Grado para la obtención del grado de Licenciada en Historia de la Universidad de El Salvador. 

El proyecto Crimen, justicia y castigo: aproximación a los casos de homicidio en la Alcaldía Mayor de Sonsonate a finales de la dominación española, presenta la identificación del mismo, cómo estará organizado para su desarrollo y estrategia a seguir en el proceso, además se contempla el estado de la cuestión, que representa un consolidado de investigaciones anteriores realizados por diferentes historiadores al tema a investigar. Asimismo, se dan a conocer los objetivos que se pretender cumplir en la investigación.

Dentro del proyecto se muestra la estrategia metodologíca a seguir en la investigación del Proceso de Grado, como Marco Teórico, Preguntas formuladas sobre el tema, el Método y la Técnica y los Criterios del Trabajo. Es pertinente en este proyecto tener en cuenta una propuesta de los capítulos a desarrollar.

 Por último se presenta el cronograma general de las actividades, como la bibliografía que se usará, hasta hoy obtenida, para en la investigación.

IDENTIFICACIÓN DEL PROYECTO DE INVESTIGACION

NOMBRE DEL PROYECTO   :       Crimen, justicia y castigo: aproximación a los casos de homicidio en la Alcaldía Mayor de Sonsonate a finales de la dominación española.

LOCALIZACIÓN O UBICACIÓN:   Departamento de Sonsonate 

DE EJECUCION

TIPO DE PROYECTO                  :    Investigación histórica 

COBERTURA                               :    21 pueblos de Sonsonate, 1786-1820

PERIODO DE PLANIFICACIÓN:      3 meses

PERIODO DE EJECUSIÓN          :   Año y medio

RESPONSABLES                          :   Br. Josselin Ivettee Linares Acevedo

GESTORES                                    : Coordinadora de Procesos de Grado de la Escuela de Ciencias Sociales Maestra María del Carmen Escobar y Docente Directora Doctora Xiomara Avendaño Rojas.

FECHA DE PRESENTACIÓN     :    junio  de 2010

COSTO                                         :    $ 2,094.3

1. JUSTIFICACIÓN

    Se quiere trabajar con el tema, Crimen, justicia y castigo: aproximación a los casos de homicidio en la Alcaldía Mayor de Sonsonate a finales de la dominación española, porque es un tema que no ha sido estudiado hasta el momento por historiadores salvadoreños. ¿Por qué se eligió esta problemática? Lo que sirvió de inspiración para tomar la decisión de trabajar en la investigación de este tema, es el alto índice de los delitos, como el homicidio, que están a la orden del día en la actualidad. 

Como historiadora en formación se me hizo pertinente estudiar los indicios pasados de este delito. Así también, estudiar la manera en que funcionaba la justicia para la época colonial en la Provincia de Sonsonate, que para este período pertenecía al Reino de Guatemala, y de qué forma la justicia era aplicada con los diferentes tipos de castigo que se le daban a los criminales para la época. 

Además es importante saber de qué manera este tipo de crimen podía afectar a la sociedad de la Provincia de Sonsonate, en lo que respecta a la tranquilidad de los vecinos y quiénes se veían involucrados en dichos crímenes. Más importante aún es analizar los motivos que llevaban al homicida a cometer este tipo de crimen, contra quién era ejecutado y de qué manera lo cometía.

Por lo antes dicho, queda claro la importancia que tiene el estudio sobre el periodo colonial en el país, ya que solo conociendo sobre el podemos entender parte de nuestro presente. Asimismo, esta investigación será un aporte valioso para la historiografía salvadoreña.

2. ESTADO DE LA CUESTIÓN

        Investigaciones relacionadas para la época colonial en El Salvador, se encuentran muy pocas. Mucho menos con el tema de los homicidios en la época colonial, por ello se han tomado autores que de alguna u otra manera han hecho estudios con relación a la criminalidad y aplicación de la justicia; pero teniendo en cuenta que algunos de los trabajos son estudios de periodos más contemporáneos. Es muy difícil encontrar estudios coloniales para El Salvador dado que la mayoría de los investigadores se enfocan más a siglo XIX y XX. Es esto una de las razones por las cuales se está trabajando este tema.

Francisco Álvarez
 hace un estudio de los homicidios en San José, Costa Rica entre los años de 1880- 1921, presenta un total de 69 casos, de los cuales hace referencia al origen de los móviles. Para identificar los motivos que condujeron a las personas a matar, plantea una tipología de los móviles. Esto le permite hacer un estudio de las causas del crimen planteándose la interrogante ¿Por qué se cometió el mismo, y cuáles circunstancias lo rodearon? Para dar respuestas a esta interrogante el autor hace uso de diversos recursos, como declaraciones de familiares y testigos presenciales, pruebas periciales, dictámenes médicos, y otros datos alrededor del delito.

Para Francisco Álvarez, las causas de los homicidios se dan por algunas variantes como, el abuso a la autoridad, en el cual aclara que “Las instancias creados para vigilar el orden público tenían entre sus objetivos la protección de los ciudadanos y sus bienes”
, pero que en ocasiones estos fines no se lograron por error humano, cuando las personas encargadas de llevarlos a la práctica tenían actuaciones que lejos de solucionar los problemas, los agravaban mediante la ejecución de actuaciones violentas. Otras de las causas mencionadas por el autor son las bebidas alcohólicas y sustancias alucinógenas, pero también los conflictos se podían dar por cuestiones de propiedad: deudas, necesidades y codicia; como por cuestiones de honor y cuestiones pasionales. 

Lisette G. Rivera Reinadlos en su articulo “Crímenes pasionales y relaciones de género en México, 1880-1910”
, estudia algunos de los aspectos referentes a las relaciones entre hombres y mujeres, haciendo énfasis en la concepción sobre las normas conductivas y sociales del género, perceptibles a través de las causas por homicidio de carácter pasional. Aclara que los delitos por sangre para la época no eran los más numerosos, representaron en muchas ocasiones las rupturas a la tranquilidad pública y el orden social.

 A través del análisis de casos de homicidio, Rivera lo que pretende es resaltar las apreciaciones del imaginario colectivo sobre los roles de género prevalecientes en la sociedad mexicana finisecular, así como la preeminencia de valores tales como honor o vergüenza como justificantes de la conducta delictiva, los comportamientos amorosos y la aceptación o trasgresión de arquetipos de autoridad masculina y de sumisión, recato y pasividad femeninas por parte de los involucrados en este tipo de delitos.

 Menciona que en los Códigos Panales de la época el homicidio quedó estipulado dentro de los delitos contra las personas y en términos generales se reconocieron y penalizaron tres tipos de homicidio: necesario, voluntario e involuntario. Los cuales consideraban sanciones desde una exoneración hasta la pena de muerte.

Elisa Speckman Guerra
, investiga a México de los años 1872-1910, analizando las miradas en torno a problemas como la normatividad de la conducta, la criminalidad, la práctica judicial y el castigo, en grupos claves dentro de la sociedad. Lo que nos interese es a lo que concierne a la criminalidad y criminales que eran considerados individuos que, de forma voluntaria, libre y consiente atentaban contra la moral y el orden social.
 

Menciona que si el delito es entendido como una violación al derecho, se tiene que ahondar en el análisis de los actos humanos que los legisladores consideraron como delictivos y cuya comisión convertía al actor criminal. Además plantea los delitos contra el individuo, ya sea cometidos a su persona, su honra, o sus bienes. Según Speckman “se consideraban como delitos los actos que “violaban” la ética y que causaban daño a la sociedad en su conjunto”
.

 En otro de sus capítulos se refiere a los criminales y sus crímenes, basándose en las publicaciones de policía que consignaron varios delitos: desde casos célebres o crímenes de sangre hasta faltas menores, como timos o robos. Aclara que eran raros los homicidios cometidos fuera de riñas en la Ciudad de México, no existiendo criminales empedernidos. La forma de abordar y de juzgar los delitos como los homicidios pasionales o la violencia familiar eran diferentes, para las “clases educadas” con respecto a los demás grupos sociales.  

Daniel Palma Alvarado
 ofrece una aproximación a la historia social y urbana de lo que era Chile liberal de 1880-1920, a partir de las liras populares. Estas liras le permiten reconstruir al autor las sensibilidades y representaciones sociales en torno a la criminalidad y la justicia, al crimen y al castigo. En este artículo analiza materiales de poesía que se tratan de fuentes históricas en las cuales se pueden conocer actitudes profundamente arraigadas en la población: como la criminalidad. El siglo XIX, y particularmente la segunda mitad fue testigo de un inusitado interés por los sucesos criminales.

Clive Emsley en su artículo “La historia social evolutiva de la criminalidad y de los sistemas de justicia penal”
, explica las formas en que se ha investigado la historia del crimen desde 1960, tomando en cuenta los nuevos enfoques como la violencia y los instrumentos que utiliza el Estado para ejercer el poder. Para el autor la criminalidad es una de los temas menos discutidos, pero no por ello deja de ser menos importante, dado que a finales de la década de 1950 y 1960, la criminalidad no se consideraba un objeto de estudio académico. 

Emsley hace el análisis de varios autores los cuales en sus investigaciones sobre la forma en que se clasificaban a los criminales, aportaron a la toma de conciencia de cómo se percibía y se comprendía a la sociedad y las instituciones humanas del pasado. Planteando que la Ilustración progresiva del siglo XVIII consideraba cada vez más al hombre como un ser racional, concluyendo que por esta razón los criminales dejaron de ser víctimas de las fuerzas demoníacas, y que cada vez se los veía como responsables de sus propias acciones.
 

René Johnston Aguilar
 en su ponencia “La pena de muerte en la época colonial” escribe que el siglo XVIII fue una época violenta. La población y las autoridades se quejaban de que se vivía en una constante amenaza de sufrir alguna forma de violencia. Eran escasos lo sistemas de seguridad. 

Hace un análisis del proceso judicial, en el cual al acusado se le consideraba culpable y este tenía que mostrar su inocencia. También para comprobar si de verdad existió mucha violencia en el siglo XVIII, en la Ciudad de Guatemala se analizaron procesos de los alcaldes ordinarios – jueces del Ayuntamiento- y de la real Sala del Crimen. Es decir que analiza la institución encargada de la administración de justicia.

Para René Johnston “funcionaba un doble sistema de justicia que muchas veces resultaba confuso por la dificultad de delimitación de responsabilidades”. Así mismo plantea que la única forma de contener las conductas rechazadas era el castigo, el cual debía ser aplicado con vergüenza pública, por medio de castigos corporales.

Alguna historiografía sobre el uso de los expedientes criminales.

Lo que presenta Omar Moncada Maya, en “La Ciudad de México a finales del siglo XVIII”
, es cómo se puede hacer uso de los expedientes de juicio. El autor retoma el caso de, Juan Vicente de Güemes, Pacheco y Horcasitas, conde de Revillagigedo, quien pasa el cargo a Miguel de la Grúa y Talamanca. Del cual hace el estudio del juicio de residencia que tenían derecho los más altos funcionarios de la colonias. El juicio constaba de dos etapas: una que se realizaba en secreto y la otra en público, en la cual se daba la oportunidad de que los individuos se quejaran de la mala administración de los funcionarios.  Así mismo presenta todo el seguimiento que se hace al antiguo funcionario, como las quejas que se presentaron en contra de él, y los mecanismos de la defensa. Hasta terminar con la sentencia, la cual se le exonera de todos los cargos impuestos.Para Mario Aguilar Peña, en su artículo, “Memoria, expediente criminal e investigación socio-jurídica
”, recalca que dentro de la “nueva historia” se ha dependido de nuevas perspectivas históricas y de nuevas fuentes históricas como los expedientes criminales, constituyéndose un soporte importante para las investigaciones históricas. Hace énfasis que existen obstáculos para poder llegar a este tipo de fuentes dado que estas provienen en última del poder y de la política. Dentro de los obstáculos que el autor menciona es la falta de mantenimiento en los locales judiciales y de la poca claridad que se tiene para el conocimiento de la realidad social. 

Uno de los apartados de su artículo tiene como título “Los expedientes judiciales y la historia social”, en el cual plantea que para la investigación de clases subalternas, que es una historia difícil de construir, uno de los instrumentos útiles para el historiador es precisamente el expediente judicial. Esto debido a dos razones: la primera, ya que en varias épocas históricas el mecanismo penal ha sido utilizado con el propósito de ser aplicado como forma de control de las clases más populares. Por último, la población socialmente más débil es la que tiene más dificultad de eludir la plantilla procedimental del aparato judicial.

Aguilar destaca que en los expedientes criminales se encuentren pistas para poder hacer historia de los de “abajo” desde la época colonial, en los expedientes jurídicos, desde la dominación española, apuntaban a identificar procesalmente al delincuente, mucho antes que se extendieran las consideraciones teóricas sobre la necesidad de definir el delito y de individualizar la responsabilidad de los transgresores de la ley.

Para último, William Taylor en “Algunos temas de la historia social de México en las actos de juicios criminales
” realiza un análisis de los homicidios en el centro de México y Oaxaca en el siglo XVIII, hace una comparación de los datos sobre homicidios con otras fuentes, sobre temas de rebeliones campesinas y el uso de bebidas alcohólicas en la misma zona. Además se refiere al cuerpo del registro de homicidio el cual se consideraba representativo, porque la ley requería el informe y el juicio de todos los casos de homicidios, el estado y los pueblos mismos tenían aproximadamente la misma definición de homicidios.

3. ANÁLISIS DE FUENTES PRIMARIAS

Fuentes primarias

Archivo General de la Nación

     Presentación: 1678- 1824. El fondo de la Alcaldía Mayor de Sonsonate, resguarda parte de la documentación de la administración de esta alcaldía mayor, que va del periodo de 1678 a 1811; la mayor parte de la documentación existente son juicios civiles y criminales, el resto son expedientes que expresan diversas funciones de la alcaldía mayor tales como: contribuciones y recaudaciones, protocolo, peticiones de ciudadanos, reales cédulas recibidas, avalúos de bienes, actas de elección, reales acuerdos, denuncias y reclamos, bandos municipales, libros de conocimiento, libro de cuenta de la cofradía, reales acuerdos, testamento, padrones, nulidad de elección, manifestación de fierros, instrucciones contra plaga, langosta, chapulín y otros. Estos expedientes se encuentran en la Alcaldía de Sonsonate actualmente.

La documentación a trabajar para la realización del tema los Homicidios en la Provincia de Sonsonate 1786-1820; que comprende los juicios criminales que es uno de las más abundantes en este fondo. Habiendo en él más de 700 casos criminales, que van desde 1763 a 1820. Entre las causas criminales, instruidas por los alcaldes mayores de Sonsonate, se puede mencionar por heridas graves, homicidios, violaciones, oposición a la justicia, golpes, delitos de estupro, robos, calumnias. 

Los expedientes que hasta el momento se han revisado dan un panorama completo de los hechos. Primero muestra las declaraciones de cómo sucedió el homicidio, el nombre de la víctima y el agresor, el lugar, la fecha y la manera en que se ejecuto dicho delito. Luego aparecen los interrogatorios, tanto al acusado como a los testigos, haciéndoles preguntas claves como estas: ¿De dónde es natural? ¿Nombre? ¿Oficio? ¿Quiénes lo aprensaron? ¿Cómo se ejecutó el homicidio? ¿En qué persona? ¿Arma que utilizó y la causa del homicidio? También permiten saber quiénes lo acusaban y la sentencia aplicada. 

Estos permitirán conocer de qué forma se cometían los homicidios en la Provincia de Sonsonate y de qué manera se aplicaba la justicia; conocer cómo se defendía el acusado ante el tribunal de justicia. Dando respuestas así a las cuatro interrogantes planteadas.

Por otra parte las leyes vigentes, que se revisarán, para la época en el Reino de Guatemala son: 

· Recopilación de leyes de los Reynos de las Indias. Tomo segundo. Madrid. 1998.

La Recopilación de las Leyes de Indias, será la ley donde se verificarán algunas de las leyes impuestas a la hora de ejercer la justicia, más bien ver si estas eran tomadas en cuenta a la hora de ejercer una condena o resolución. Los cargos que le corresponden a los alcaldes mayores, como lo de conocer civil y criminalmente todo lo que ofreciere en su distrito.

Aunque no sólo se utilizarán expedientes criminales por homicidio, sino también en este fondo se pueden encontrar series que servirán como fuentes para poder complementar la investigación, como las Tomas de razón, en las cuales aparece libro de conocimiento de tomas de razón del juzgado mayor de Sonsonate para el año 1774, con 39 folios. También otra serie a explorar es la Contribución y recaudación de 1785, documento que cuenta con la construcción de las cárceles que funcionaron en la villa de Sonsonate y consta de 19 folios. 

· Siete partidas. Por Alfonso X el Sabio de 1216.

Esta ley servirá para dar el concepto de homicidio, y también algunas leyes referente al homicidio.

4. OBJETIVOS

4.1 GENERALES

Estudiar las motivaciones que provocaban cometer homicidios en la Provincia de Sonsonate, durante el período colonial tardío; el funcionamiento de la justicia en y las penas impuestas como fin de castigo en cuanto a este delito.
4.2 ESPECIFICOS

4.2.1 Mostrar el contexto de la época en la Provincia de Sonsonate, en la cual se dieron los homicidios, y la manera en que eran cometidos estos crímenes. 

4.2.2 Analizar las motivaciones de los homicidios y a partir de estas  establecer las  relaciones existentes entre víctima y agresor.

4.2.3 Estudiar la forma en que eran procesados los acusados de homicidio y el tipo de penas que eran impuestas por los jueces a aquellos que eran encontrados culpables.

5. ESTRATEGIA METODOLOGICA

       5.1 MARCO TEÓRICO

              La mayoría de los trabajos relacionados a la criminalidad hacen referencia a la historia social. Los investigadores que se han estudiado para la realización del balance historiográfico realizan una historia social evolutiva de la criminalidad y sistema penal. Para referirnos al concepto de homicidio, Mario Téllez en “Algunas notas sobre la dogmática histórica del homicidio”
 plantea el concepto de homicidio según las Sietes Partidas
 que contiene una partida especialmente del homicidio, que va desde los homicidios injustos, o con derecho, las clases de este delito y las penas impuestas. Téllez destaca que en la primera ley da el siguiente concepto de homicidio “como matamiento de ome” y define tres clases de homicidio: el que se cometía tortizeramente, es decir, el ahora denominado homicidio doloso; el que se cometía con derecho y el que “acaece por ocasión”, lo que sería mucho tiempo después el homicidio culposo.

Antes de los avances históricos de la historia social, antes de que surgiera el interés por la historia “desde abajo” la criminalidad no se consideraba un objeto de estudio académico. La historia de este entonces tendía a centrarse en los crímenes y en el delincuente que poseían características sensacionalistas, y estaba dirigida al mercado del gran público. 

 Entre los trabajos centroamericanos tenemos el de Clive Emsley quien plantea una pregunta muy interesante ¿es el patrón de homicidios un reflejo del patrón de violencia?
 Su respuesta se basa que los crímenes violentos pueden resolverse en forma más expedita que los delitos por la propiedad, dado que los homicidios son en la mayoría de los casos cometidos dentro de la familia o entre personas que se conocen. 

En Historiografía sobre la criminalidad y sistemas penitenciarios
, de Javier MacGregor, plantea que los estudios relacionados con el tema de la criminalidad y sus formas de penalización pueden ser abordados desde muy diversas perspectivas: es posible un estudio jurídico-legal, el estudio de la extracción social entre otras. Así también señala los intentos de los pensadores en distintas épocas por explicar la conducta criminal y si reincidencia. 

Para MacGregor, la historia de la criminalidad es un tipo de historia que recupera ámbitos de la vida social tradicionalmente desatendidos por “marginales”, pero que constituyen un elemento importante en la conformación de un cuadro social más general de una época determinada. De igual forma menciona que la criminalidad de un pueblo no está nada más en los grandes que conmueven a su sociedad entera: está en todos esos pequeños y repetidos actos antisociales que, a las veces, pueden suponer más perversidad y con toda certeza más hábitos y por tanto, mayor peligro. Para hablar de control social, que es uno de los conceptos que nos interesa tener claro, nos referimos a Juan José Marín, en su artículo habla acerca del control social
 y que a partir de los años 60 la historia social empezó por interesarse por los mecanismos de control social. A partir de 1960, el concepto de control social tuvo dos grandes vertientes: por un lado, estaba el marxismo y por el otro los no marxistas. Ambos, afirma Marín, inclinaron la historia social en las investigaciones sobre el movimiento obrero, la delictividad, la marginalidad, el género, la cotidianidad, y las tensiones sociales. La reconstrucción historiográfica del control social ha encontrado diversos enfoques. Los cuales pueden ubicarse en tres perspectivas: la macro, micro y la interaccionista.

Desde la perspectiva macro se puede observar el control social como una estructura general que se propaga por toda la sociedad. Así mismo presentan al control social como una estructura capaz de adoctrinar, manipular y disciplinar a toda la sociedad o una gran parte de ella.

A la perspectiva micro del control social le cautiva tanto el accionar de las autoridades y el peso de su conducta en los sectores vigilados, como las disidencias y resistencia que imponían éstos al control de los grupos dominantes. La perspectiva interaccionista del control social parte de las pautas que se autoimponen todos los sujetos sociales que participan en una configuración social.  

Mario Peña Aguilar, en “Memoria, expediente criminal e investigación socio-jurídica”
, hace referencia a las nuevas perspectivas teóricas de la nueva historiografía. El autor presenta una investigación cualitativa de la cual ha tenido recientes aportes metodológicos. Por ello presenta tres aportes de cómo se puede trabajar un expediente criminal o judicial, por el historiador. El primero de ellos es el escrito de Carlo Ginzburg, "el Juez y el Historiador"; el segundo de Michel Foucault, "Yo Pierre Rivière, ayant égorgè moi merè, et mon, frère...un cas de paricide au XIX siècle"; y por último el de Fernando de Trazagnie, titulado "Ciriaco de Urtecho, Litigante por amor".

En el primero escrito a la conclusión que llega Ginzburg, es a las coincidencias entre en trabajo de investigación histórica y la investigación judiciales, en tanto que ambas profesiones tiene el objetivo de construir probabilidades en torno a hechos sociales o a episodios criminales. Para Ginzburg no es una simplicidad de estirpe positivista aquello de preocuparse por las pruebas o las fuentes. Indica que el análisis de las representaciones o de las cuestiones simbólicas y de mentalidad, no puede prescindir del "principio de realidad.

Michel Foucault, la importancia del libro está en su construcción pues reúne textos procesales (autos, informes médicos y psiquiátricos) y extraprócesales como las versiones de los periódicos, cartas, notas y hasta composiciones literarias, con el objetivo de contrastar percepciones y varias construcciones de verdad. A partir de la secuencia es posible seguir el proceso de apropiación y asimilación de un hecho, la construcción de discursos y el ejercicio del saber en la calificación del hecho y en la rotulación del criminal.

Así mismo el autor presenta los expedientes judiciales y su relación dentro de la historia social. Aguilera afirma que la historia subalterna es muy difícil de reconstruir y que esto lo ha advertido Antonio Gramsci, al decir que esta historia exige un cúmulo grandísimo de materiales a menudo difícil de encontrar. Uno de los instrumentos útiles para el historiador social, es precisamente el expediente judicial. El expediente criminal es el principal recurso para conocer el mundo de los de abajo.

  5.2 PREGUNTAS DE INVESTIGACIÓN

         ¿Cuáles eran las motivaciones que llevaban a cometer los homicidios en la Provincia de Sonsonate, y cómo funcionaba el proceso judicial y las formas de castigo en cuanto a este delito, para finales del período colonial?

¿Cuál era la forma de procesar a los acusados de homicidio por los funcionarios de justicia?

 ¿Qué tipo de penas que eran impuestas a los criminales por homicidios en la Provincia de Sonsonate, para la época colonial tardía?

5.3 METODO Y TÉCNICA

                 Se usará el método investigativo histórico. Las fuentes primarias serán fotografiadas en digital, para luego ser analizadas en base a la perspectiva cualitativa en cuanto al estudio de las causas de los homicidios como al estudio de los funcionarios de justicia; además se trabajará con un enfoque cuantitativo por que se analizaran las cantidades de los asesinatos perpetrados y de cuantas personas estuvieron involucradas. 
Búsqueda de fuentes complementarias a través de internet; paleografía de fuentes primarias y complementarias; vaciado de datos en el programa FileMaker, para mayor rapidez en el manejo de la información; cuadros y gráficos estadísticos; discusiones periódicas con docentes e investigadores(as) que conocen la época o el tema de estudio o la perspectiva historiográfica. Además se hará una clasificación de los procesos judiciales y a partir de ello, construir una tipología de las motivaciones de los homicidios.

5.4 CRITERIOS DE TRABAJO

         El trabajo propuesto se hará siguiendo los lineamientos establecidos en el “Instructivo específico sobre egreso y proceso de graduación en la Escuela de Sociales”. La estudiante hará su proceso bajo la supervisión de la Coordinadora General de Procesos de Grados, Msc. María del Carmen Escobar, y de la Docente Directora, Dra. Xiomara Avendaño Rojas; mientras que la primera estará a cargo de la garantía de que el proceso se sigue en la debida forma, el segundo acompañará el proceso, paso a paso, para posibilitar que la estudiante alcance los objetivos propuestos en un tiempo prudencial y evaluará el trabajo en las distintas etapas señaladas, desde la presentación del Plan y del Proyecto, los avances, informe final, exposición del informe final, así como la actitud a lo largo del proceso. Los criterios son los que se revisarán en todo el documento: encabezado, tipo y número de letra, páginas con medidas, portadas, página de presentación y contenido, márgenes, etc.

Se presentarán dos avances: el primero en noviembre de 2010 y el segundo en enero de 2011, mientras que en marzo se hará entrega del informe final.

La estudiante dedicará cinco horas diarias de trabajo a la investigación propuesta, de acuerdo al cronograma presentado en este documento.

Participará en discusiones semanales con la Docente Directora, a la cual planteará ideas, expresará dudas y de la cual atenderá las observaciones.

Buscará apoyo, cuando sea necesario, en docentes e investigadores(as) que conocen la época o el tema de estudio o la perspectiva historiográfica.

Presentará los avances y el informe final en las fechas acordadas, si hubiera alguna dificultad lo comunicará con el tiempo debido a la Docente Directora.

5 PROPUESTA DE CAPITULOS

    1. La Alcaldía Mayor de Sonsonate: Sociedad y administración en el período colonial tardía.

    2. Homicidios: Caracterización de los involucrados y sus motivaciones.

    3. Justicia y castigo para los homicidas. 

Anexos : CRONOGRAMA GENERAL DE ACTIVIDADES PARA LA INVESTIGACIÓN:

        Crimen, justicia y castigo: aproximación a los casos de homicidio en la Alcaldía Mayor de Sonsonate a finales de la dominación española.
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